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NOTAS

PRÓLOGO A LA EDICIÓN DE 1897

1. Véase tomo VI, Sección XLI (N. del E.).

2. De la primera edición inglesa.

INTRODUCCIÓN

1. La mayoría de los pandites no saben actualmente nada de filosofía esotérica porque han perdido la clave. Sin embargo, ninguno de ellos puede negar, honradamente, que los Upanishads, y sobre todo los Purânas, son alegóricos y simbólicos; ni negarán que aun hay en la India unos cuantos eruditos de nota que si quisieran podrían darles la clave de tales interpretaciones; ni tampoco negarán que hoy mismo, en la actual época de Kali Yuga, existen malhâtmâs o sea adeptos y yoguis iniciados.

2. Tyndall.

3. Max Müller.

4. Jowett.

5. Sayce.

6. El mismo Platón corrobora esta afirmación en el siguiente pasaje: “Me decís que en mi anterior discurso no expliqué suficientemente la naturaleza del Primero. Adrede me propuse hablar enigmáticamente, a fin de que en caso de perderse la tablilla, por mar o tierra, no pudiera entenderla quien careciese de conocimientos previos”. (Platón, Ep. II, 312; Cory, Ancient Fragments, pág. 304). [Nota en la nueva edición].

7. The Dialogues of Plato – Traducción inglesa de Bl Jowett, catedrático numerario de lengua griega en la Universidad de Oxford, III, 523.

8. Obra citada, 561.

9. Obra citada, 591.

10. Con este calificativo coloca Jowett al antiguo “filósofo naturalista”, sin quererlo, a centuplicada altura sobre sus “colegas” modernos, cuya aspiración suprema se contrae a infundir la creencia de que ni el universo ni el hombre derivan de una causa primera (inteligente en todo caso), sino que existen por la ciega casualidad del fortuito torbellino de átomos. Diga el lector cuál de ambas hipótesis le parece más racional y lógica.

11. Las cursivas están intercaladas por la autora. Los estudiantes de filosofía oriental y todo cabalista verán la razón de asociar las personas a las ideas, números y figuras geométricas. Porque el número, según dice Filolao, es “el predominate y autogénito lazo de la sucesión eterna de las cosas”. Tan sólo los modernos sabios cierran los ojos a esta gran verdad.

12. También aquí el antiguo filósofo prevalece sobre el moderno, pues mientras aquél tan sólo “confunde... las causas primeras con las finales” (confusión negada por cuantos conocen el espíritu de la filosofía antigua), éste las ignora ambas. Tyndall demuestra que la ciencia es “impotente” para resolver el más sencillo punto del problema final de la Naturaleza, y que “la imaginación disciplinada (léase materialismo moderno) se aparta confundida de la contemplación de los problemas del mundo material”. También duda Tyndall de si los sabios de hoy poseen “los necesarios elementos intelectuales para percibir las primarias energías estructurales de la Naturaleza”. Mas para Platón y sus discípulos, los tipos inferiores eran imágenes concretas de los superiores y abstractos; el Alma inmortal tiene para ellos un principio aritmético y el cuerpo un principio geométrico. Este principio, como reflejo del gran Arqueo universal (Anima Mundi), es autocinemático y desde el centro se difunde por el total conjunto del Macrocosmos.

13. Obra citada, 523.

14. A ningún neoplatónico se le puede culpar de semejante absurdo. El erudito catedrático de griego debe de haber fundado su opinión en dos obras apócrifas atribuídas por Eusebio y San Jerónimo a Amonio Saccas, quien no dejó nada escrito; o bien ha de haber confundido a los neoplatónicos con Filón Judeo, sin tener en cuenta que este autor floreció 130 años antes del nacimiento de Amonio y fue discípulo de Aristóbuylo el Judío quien, a su vez, vivió en el reinado de Tolomeo Filometer (150 años antes de J. C.), y es tenido por iniciador del movimiento propendente a demostrar que la filosofía de Platón y aun la de los peripatéticos estaba tomada de la “revelación” mosaica. Valckenaer intenta demostrar que los Comentarios a los libros de Moisés no son de Aristóbulo el adulador de Tolomeo; pero de todos modos no fue neoplatónico, pues vivió antes de la fundación de esta escuela y acaso en tiempo de Filón Judeo, quien parece que conoce sus obras y sigue su método.

15. Tan sólo Clemente de Alejandría, cristiano y neoplatónico y escritor que dejaba volar la fantasía.

16. La tarea de conciliar los diversos sistemas religiosos.

17. New Platonism and Alchemy por Alejandro Wilder, 7, 4.

18. Sabido es, a pesar de Eusebio y Jerónimo, que aunque hijo de padres cristianos, repudió Amonio los dogmas de la Iglesia; Porfirio, discípulo de Plotino, que había convivido durante once años con Amonio, y no tenía interés alguno en disimular la verdad, declara abiertamente que su compañero había renunciado en un todo al cristianismo. Por otra parte, sabemos que Amonio creía en los divinos seres protectores, y que la filosofía neoplatónica fue, a un tiempo, “pagana” y mística. Pero Eusebio, el más inescrupuloso adulterador de textos antiguos, y San Jerónimo, fanático recalcitrante, contradijeron a Porfirio, movidos por el interés que tenían en negar la separación de Amonio. Nos atenemos a Porfirio, que ha dejado a la posteridad un nombre sin mancilla, e indisputada reputación de honradez.

19. Erróneamente se le atribuyen dos obras. Una, ahora perdida, es De Consensu Moysis et Jesu, que cita el tergiversador Eusebio, obispo de Cesárea y gran amigo del cristiano emperador Constantino, quien murió pagano. Todo cuanto de esta pseudo obra sabemos es que San Jerónimo la elogia en extremo (Vir. Illust. I, 55, y Eusebio, H. E., VI, 19). La otra obra apócrifa se titula Diatesseron (o la “Armonía de los Evangelios”), de la que sólo quedan fragmentos de la traducción latina que en el siglo vi hizo Víctor, obispo de Capua, quien la atribuyó a Taciano, tan injustamente quizás como los eruditos de época posterior atribuyeron el Diatesseron a Amonio. Por lo tanto no merece mucha confianza la interpretación “esotérica” que da de los Evangelios. ¿Será ésta la obra en que se apoya el profesor Jowett para decir que son “absurdas” las interpretaciones de los neoplatónicos?

20. Obra citada, 7.

21. Obra citada, III, 524.

22. “Imperfectos conocimientos”, “¿de qué?”. Que Platón ignorara muchas de las modernas “hipótesis científicas” (como las ignorarán nuestros inmediatos descendientes cuando ya desacreditadas vayan a confundirse con la “gran mayoría” de sus análogas) puede considerarse como una ventaja encubierta.

23. Obra citada, 524.

24. Histoire Critique du Gnosticisme, por M. J. Matter, profesor de la Real Academia de Estrasburgo, quien dice: “En Grecia hallamos con Pitágoras y Platón los primeros elementos del gnosticismo [oriental]”. I, 48, 50.

25. Asiat. Trans., I, 579. [Transactions of the Royal Asiatic Society, Vol I, 579. Citado en los Miscellaneous Essays de Colebrooke, Vol. I, 378, y en Asiatic Researches, Vol. IX, 288].

26. New Platonism and Alchemy, 4.

SECCIÓN  I

1. Éste y otros muchos datos se encuentran en los “Informes de los misioneros de China” y en una obra de monseñor Delaplace, obispo de aquel imperio, Annales de la Propagation de la Foi.
2. Las regiones cercanas a Udyana y Kashmir, según cree el coronel Yule, traductor y editor de Marco Polo. I. 173.

3. Voyage des Pérlerins Bouddhistes, Vol I; Histoire de la Vie de Hiouen-Thsang, etc., traducida del chino al francés por Estanislao Julien.

4. The Book of Sir Marco Polo, I, 318. Ver Isis sin Velo, I, 599-601, edición inglesa.

5. Isis sin Velo, I, 599-601, 603, 598, edición inglesa.
6. Amiano Marcelino, XXIII, 6.

7. Los Rishis (el primer grupo de siete) vivieron en los días precursores de la edad védica. Se les reconoce como sabios y se les reverencia como semidioses; pero se puede afirmar eran algo más que simples filósofos mortales. Hay otros grupos de diez, doce y aún veintiún Rishis, que ocupan en la religión brahmánica lugar análogo al de los hijos de Jacob en la Biblia hebrea. Los brahmanes afirman que descienden directamente de los Rishis.

8. Isis sin Velo, I, 90, edición inglesa.

9. Véase el artículo de Münter. “Las más antiguas religiones del Norte antes de Odín”, en las Mémoires de la Société des Antiquaires de France, II, 230.

10. Amiano Marcelino, XXVI, 6

11. Imposible es fijar con arreglo a los cánones de la ciencia moderna, la fecha en que se erigieron los cientos de pirámides del valle del Nilo. Herodoto dice que cada rey erigió una en conmemoración de su reinado, y para que le sirviera de sepulcro. Sin embargo, Herodoto no lo dijo todo, aunque sabía que era muy distinto el propósito de los reyes al construir las pirámides. A no ser por sus escrúpulos religiosos, hubiera dicho Herodoto que las pirámides simbolizaban exteriormente el principio generador de la Naturaleza, como también ilustraban los principios de la Astrología, Astronomía y Matemáticas.

Interiormente eran un majestuoso templo en cuyas sombrías criptas se celebraban los Misterios, y cuyas paredes habían presenciado a menudo las escenas de iniciación de los personajes de la familia real. El sarcófago de pórfido, que al profesor Piazzi Smyth, real astrónomo de Escocia, le parece un artesón, era la pila bautismal de la que el neófito surgía “renacido” y se convertía en adepto. Isis sin Velo, I, 518, 519.

12. Diógenes Laercio, Vida de Demócrito, III.

13. Satiricón, IX, 3.

14. Plinio, Historia Natural, Isis sin Velo, I, 512.

15. Isis sin Velo, I, 521 (edición inglesa).

16. Obra citada, II, 403.

17. Esto es precisamente lo que algunos se disponen a hacer, y el lector verá cómo se alude en la presente obra a varias de esas “páginas oscuras”, sin prejuzgar que se acepten o rechacen las explicaciones.

18. Ibid.

19. La idea no está expresada correctamente. El verdadero adepto, el de la “Derecha”, nunca castiga a nadie ni aun a sus más acérrimos y pleigrosos enemigos. Los deja sencillamente entregado a su Karma, que tarde o temprano jamás falla.

20. Obra citada, II, 239, 240, 241.

SECCIÓN  II

LA CRÍTICA MODERNA Y LOS ANTIGUOS

1. Véase, a este propósito, Des Esprits, por el marqués De Mirville, quien dedica seis enormes volúmenes a demostrar la obcecación de los que niegan la realidad de Satán y la Magia, o las ciencias ocultas (que para él, eran sinónimas).

2. Nos parece ver el sideral espectro del antiguo fiólsofo y místico Enrique More, profesor que fue de la Universidad de Cambridge, envuelto en neblina astral y planeando sobre los musgosos tejados de la vieja ciudad, en donde escribió a Glanvil su famosa carta sobre las “brujas”. El “alma” del filósofo parece tan inquieta e indignada como en aquel día de Mayo de 1678, en que se quejaba amargamente de Scot, Adie y Webster, al autor de Sadducismus Triumphatus. “Los nuevos inspirados santos” (se oye murmurar al alma)... “abogados de las brujas... que contra toda razón y juicio... no tendrán un Samuel, sino una confederación de necios... soplan burlas henchidas de ignorancia, vanidad y estúpida falsía”. (Véase “Letter to Glanvil”, e Isis sin Velo, I, 205, 206).

3. Études Religieuses.

4. Études Historiques.

5. Memoire leída en la Academie des Inscriptions des Belles Letres, en 1859. [El prejuicio obstinado no tiene cabida en la Ciencia].

6. Véase Histoire des Religions de la Gréce, por Alfredo Maury, I, 248, y las especulaciones de Hozmann en Zeitschrift für Vergleichende Sprachforschung, año 1852, pág. 487 y sig.

7. Familia ilustre de médicos griegos, que se decían descendientes de Esculapio. N. del T.

8. Creuzer, Introduction des Mystères, III, 456.

9. Los últimos nabateos tenían las mismas creencias que los nazarenos y sabeos, honraban a Juan Bautista y empleaban el bautismo. (Véase Isis sin Velo, II, 127; Munck Palestine, p. 525; Dunlap, Sod, the Son of Man, etc.).

10. Isis sin Velo, I, 535.

11. Por Hargrave Jennings.

12. Véase Des Esprits, por De Mirville, III, 207 y sig.

13. Psellus, 4 en Ancient Fragments de cory, 269 [Esto se encuentra únicamente en la edición primitiva, no revisada].

14. Isis sin Velo, I, 535,536.

SECCIÓN  III

EL ORIGEN DE LA MAGIA

1. Los cuarenta y dos libros sagrados de los egipcios, que cita Clemente de Alejandría, [Stromateis, II, 324], como existentes en su época, eran una parte de los libros de Hermes Jámblico, apoyado en la autoridad del sacerdote egipcio Abamón, atribuye 1.200 de estos libros a Hermes, y Manetón le atribuye 36.000; pero la crítica moderna recusa el testimonio de Jámblico por neoplatónico y teúrgico. Manetón, a quien Bunsen pondera y encarama “sobre todos los historiadores de la época” (Égypte, I, 97), decae del concepto y se le tiene por apócrifo en cuanto sus ideas chocan con los prejuicios científicos contra la magia y ocultismo de la antigüedad. Sin embrago, ningún arqueólogo duda de la casi increíble antigüedad de los libros herméticos. Champollion habla con mucho miramiento de su autenticidad y veracidad, corroboradas por monumentos antiquísimos; y Bunsen aduce irrebatibles pruebas de la época en que se compusieron. Sus indagaciones nos enseñan, que en tiempos de Moisés imperaba una dinastía que contó antes de aquél, sesenta y un reyes, cuya civilización, de varios millares de años, dejó hondas huellas; y así nos vemos obligados a creer que las obras de Hermes Trismegisto, se publicaron muchos siglos antes del nacimiento de Moisés. Dice Bunsen: “En los monumentos de la cuarta dinastía, que son los más antiguos del mundo, se han encontrado estilos y tinteros”. Si el eminente egiptólogo no admite el período de 48.863 años antes de Alejandro, asignado por Diógenes Laercio a la institución sacerdotal, se encuentra perplejo ante los 10.000 computados por las observaciones astronómicas, pues dice que “si hicieron observaciones, debieron haberse remontado a 10.000 años atrás"”(pág. 14); y añade: "“in tradiciones egipcias, concernientes al período mitológico, trataban de miríadas de años"”(Égypte, I, 15. Isis sin Velo, I, 33).

2. Des Esprits, III, 204 y 205.

3. Égypte, 143; Isis sin velo, I, 625.

4. Stromateis, VI, vii, 336 y sig.

5. Paráfrasis del mismo capítulo del Stromateis.

6. Véase Des Esprits, III, 207. Por este motivo se le llama a Empédocles [de Agrigento] ....., el “dominador del viento”. Strom. VI, III, 320.

7. Ibid, IV.

8. Extractado de Des Esprits, III, 209.

9. Extractado de Des Esprits, III, 209.

10. Obra citada, III, 208.

11. La magia negra o hechicera es el mal resultado obtenido, en algún modo o forma, de la práctica de las ciencias ocultas. De aquí que la magia se haya de juzgar únicamente por sus efectos. Ni los nombres de Cam ni el de Caín dañaron nunca a nadie al pronunciarlos con tal intento, mientras que si hemos de creer al mismo Clemente de Alejandría, que indica que el maestro de todo Ocultista, fuera del cristianismo es el Diablo, el nombre de Jehová (pronunciado Jevo y con tono particular), es capaz de matar a una persona distante. La misteriosa palabra esquemánforas no siempre la pronunciaban los cabalistas con sanos intentos, especialmente desde que el Sabbath o día consagrado al perverso Shani o Saturno, quedó dedicado a “Jehovah”.

12. De la prehistórica ciudad de Chemnis pudo, o no, haber sido fundada por el hijo de Noé; pero su nombre no deriva de Cam sino de la misteriosa diosa Kemnu, divinidad creada por la ardiente fantasía del neófito, quien de este modo era atormentado durante los “doce trabajos”, o pruebas a que se le sometía antes de la iniciación final. Su opuesto masculino es Khem. La ciudad de Chemnis (hoy Akhmem) fue residencia principal del dios Khem. Los griegos identificaron a Khem con Pan, y dieron a la ciudad el nombre de Panópolis.

13. Des Esprits, III, 210. Esto se parece más a un piadoso ensañamiento que a un argumento filológico. Sin embargo, la pintura resulta incompleta, pues el autor debiera de haber añadido a la “chimenea” una bruja montada en un palo de escoba y saliendo por ella.

14. ¿Cómo hubieran podido escapar del diluvio a no quererlo así Dios? Difícilmente se compareja esto con la lógica.

15. Lugar citado, 210.

SECCIÓN  IV

EL SIGILO DE LOS INCIADOS

1. Mateo, XVI, 20.

2. Marcos, V, 43.

3. Marcos, IV, 11 y 12.

4. Las palabras “no sea que alguna vez se conviertan y les sean perdonados los pecados” no significan que Jesús temiera que por el arrepentimiento pudiesen escapar a la condenación los de fuera, según se desprende de la letra muerta, sino cosa muy distinta, es decir, “no sea que algún profano comprenda las enseñanzas encubiertas bajo parábolas” y por ello se haga capaz de “entender los misterios de la iniciación y aun de recibir poderes ocultos”. “Convertirse” quiere decir obtener el conocimiento peculiar de los iniciados, y “que les sean perdonados los pecados” significa que sus pecados recaerían sobre el imprudente revelador que, a quien no lo mereciese, ayudara a cosechar lo que no sembró, dándole con ello medios de substraerse en este mundo a su condigno karma que, de tal modo, reaccionaría contra el divulgador, cuya indiscreción produciría mal en vez de bien.

5. New Platonism and Alchemy, 1869, págs. 7 y 9.

6. Mateo, VII, 6.

7. La historia nos ofrece numerosas pruebas de esto. Si Anaxágoras no hubiera divulgado la gran verdad enseñada en los Misterios, de que el Sol era más grande que el Peloponeso, no le persiguieran con intento de matarlo, las fanáticas turbas. Ei aquella otra gentuza levantada contra Pitágoras hubiese comprendido lo que el filósofo quería dar a entender al decir que se acordaba de haber sido el “Hijo de Mercurio” (dios de laSabiduría Secreta), no se hubiera visto obligado el filósofo de Crotona a huir para salvarse. Tampoco Sócrates hubiera sido condenado a muerte, si guardara secretas las revelaciones de su divino Daimón. Sabía él que las gentes de su tiempo (excepto los iniciados) no eran capace de comprender sus enseñanzas acerca de la Luna, y así las encerró en una alegoría que resulta de mayor valor científico que muchas hipótesis posteriores. Afirmaba Sócrates que la Luna estaba habitada y que los seres lunares vivían en profundos, dilatados y sombríos valles, pues nuestro satélite carecía de atmósfera fuera de tales profundos valles. Esta afirmación, aparte del significado que encierra para los pocos, concuerda con las de la ciencia, porque de haber atmósfera en la Luna, no puede ser de otra manera que como dijo Sócrates. Los hechos registrados en los anales secretos de los Misterios quedaban sigilosamente ocultos bajo pena de muerte.

8. Stromateis, Vol. I, XII, 388.

9. Homilias, 7, citado en The Source of Measures, 306-7.

10. Orígenes: Huet, Origeniana, 167; Franck, 142.

11. Gálatas, IV, 22-25.

12. Isis sin Velo, II, 350.

13. Los “legisladores” materialistas, los críticos y saduceos que intentaron hacer trizas las doctrinas y enseñanzas de los grandes maestros asiáticos pasados y presentes (no los sabios en la moderna acepción del vocablo), debieran meditar sobre estas palabras. No cabe duda de que inventadas y escritas en Oxford y Cambridge, las enseñanzas secretas tendrían más brillante exposición, si bien es dudoso, que respondieran igualmente a las verdades y hechos universales.

14. Vol III, folio 1526, citado en la Kabalah de Myer, p. 102.

15. New Platonism and Alchemy, 6.

16. I, 2.

17. LXIV, 10.

18. Según el autor trata de demostrar, de esta clave se “derivaron primitivamente la pulgada inglesa y el codo de los antiguos”.

19. La palabra en plural convendría mejor a la explicación del misterio. Dios es omnipresente, pues si estuviera siempre activo, no podría ser ya infinito, ni omnipresente en su limitación.

20. El autor es evidentemente un masón de la escuela del general Pike. Mientras los masones norteamericanos e ingleses repudien el “Principio Creador” del “Gran Oriente de Francia”; permanecerán en tinieblas.

21. The Source of Measures.
22. El marqués De Mirville dice en su Des Esprits (IV, 105 a 112) que el papa Urbano VIII expuso el sistema heliocéntrico mucho antes que Galileo; y, yendo más allá, en vez de presentar a éste perseguido por el papa, presenta al papa perseguido por Galileo y calumniado por el astrónomo de Florencia. Si así fuese, peor parada quedaría la iglesia latina desde el momento en que sus papas persistieron en negar esta verdad, conociéndola, para proteger a Josué o a su propia infalibilidad. Se comprende que encomiada la Biblia como superior a todas las  Escrituras, y dependiendo su alegado monoteísmo del sigilo que se guardase, no había más remedio que callar acerca de sus simbolismos, dejando que se atribuyesen a Dios la paternidad de todos sus errores.

23. Obra citada, Ap. VII, 296. – La autora se complace en hallar hoy matemáticamente demostrada esta verdad. No se hizo caso de ello cuando en Isis sin Velo se expuso que Jehovah y Saturno eran idénticos a Adam Kadmon, Caín, Adán y Eva, Abel, Seth, etc., y en La Doctrina Secreta (Vol. II), que todos eran símbolos permutables, relacionados con números secretos que tenían más de un significado, tanto en la Biblia como en otras Escrituras. Isis no se publicó en estilo científico, y aunque enseñaba demasiado, en realidad, no satisfizo la curiosidad de los investigadores. Pero ahora podrán quedar satisfechos, si de algo sirven las matemáticas, además del testimonio de la Biblia y de la Kabalah. Las simultáneas investigaciones de Seyffarth y Knight, aparte de la erudita obra de Ralston Skinner, dan plena prueba científica de que el nombre de caín es la transmutación del de un Elohim (el Sefira Binah) en el andrógino Jah-veh o Dios-Eva, y que Seth es el Jehovah masculino. Más adelante expondremos las ulteriores relaciones en sugradual desenvolvimiento, de estas personificaciones de las primeras razas humanas.

24. Las principales obras antiguas personificaban la Sabiduría como emanación y colaboradora del Creador. Así tenemos el Buddha, de la India; el Nebo, de Babilonia; el Thoth, de Menfis; el Hermes, de Grecia; y también las diosas Neitha Metis, Atenea Sophia Achamoth o la potestad gnóstica. El Pentateuco samaritano, llamaba al Libro del Génesis, Akamouth o la Sabiduría, y los dos restos de antiguos tratados. Los Proverbios de Salomón, o Libro de Mashalim, personifica la Sabiduría como auxiliar del creador. En la doctrina secreta de Oriente se halla esta función auxiliadora en las primeras emanaciones de la prístina Luz, o los siete Dhyân-Chohans, idénticos a los “Siete Espíritus de la Presencia”, de que habla el Apocalipsis.

25. New Platonism and Alchemy, pág. 6

SECCIÓN  V

MOTIVOS DEL SIGILO

1. II, 317-318. H. P. B. Alteró en sus citas algunas palabras del texto original de Isis sin Velo y así las copiamos, tal como ella las alteró.

2. Poclo dice que en su mística vida experimentó seis veces este sublime éxtasis; Porfirio asegura que Apolonio de Tyana quedó así unido cuatro veces a su Deidad; pero esto nos parece erróneo, ya que Apolonio fue un nirmânakâya (encarnación divina y no avatara). El mismo Porfirio cuenta haber tenido sólo un éxtasis a los sesenta años. La Teofanía (o aparición real de Dios al hombre), la Teopatía (o asimilación de la naturaleza divina) y la Teopneustia (o facultad de oír las enseñanzas orales de Dios), no han sido nunca comprendidas rectamente.

3. Kârana Sharira es el cuerpo “causal” denominado algunas veces el “Dios personal”. Y así es en cierto sentido.

4. Esto hubiera sido una especie de egolatría en cierto modo.

5. “Los dioses existen”, -dice Epicuro-, “pero no como el vulgo los supone. No es infiel ni ateo quien niega la existencia de los dioses adorados por las gentes, sino el que se los imagina según la opinión vulgar”.

6. Exotérica, y esotéricamente, niega el buddhismo que Gautama fuese una encarnación o avatâra de Vishnu; pero enseña la doctrina, tal como la hemos expuesto. Todo hombre lleva en sí los materiales, si no las condiciones, para la comunicación teofánica o teopneústica, puesto que el “Dios” inspirador, es su propio Yo superior o prototipo divino.

7. La purificación absoluta de los que sólo tienen el cuerpo físico de común con la tierra.

8. Se deriva de theos (Dios) y phainomai (aparecer).

9. Hechos de los Apóstoles, VIII, 10.

10. Este asunto se explica en “The Elixir of Life”, escrito por G. M., (Del Diario de un Chela), Five Years of Theosophy, pág. 18 y sig.

11. Sri Sankaracharya, por Krislmasami Aiyar y Sitanath Tattvabhushan, pág. 73. Publicado por la Biblioteca Orientalista. (N. del T.).

12. I. Corintios, XV, 47, 51.

13. I. Corintios, III, 16. ¿Ha meditado alguna vez el lector sobre las sugestivas palabras de Jesús a los apóstoles? “Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre celestial... es perfecto” (Mateo, V, 48) dice el gran Maestro. Las palabras son: “tan perfectos como vuestro Padre que está en el Cielo”, y se interpretan como refiriéndose a Dios. Pero el completo absurdo de que un hombre pueda ser tan perfecto como la Divinidad perfectísima, omnisciente y omnipresente, es demasiado aparente. Si lo tomamos en este sentido, hubiera dicho Jesús notorio engaño; mas el sentido esotérico es "vuestro Padre que está sobre el hombre fñísico y astral, es decir (salvo la mónada), el superior Principio interno, el Dios personal de quien el hombre es "cárcel" y "templo". "Si quieres ser perfecto (adepto, iniciado), ve y vende cuanto tienes"”(Mateo, XIX, 21). Entonces, como ahora, ha de hacer voto de pobreza quien anhele ser neófito o discípulo. Se llamaba “perfectos” a los iniciados, y con tal nombre los designa Platón. Los esenios tenían su “perfecto”, y San Pablo dice explícitamente que los iniciados sólo pueden hablar delante de otros iniciados. “Sólo entre los perfectos, hablamos sabiduría”. (I. Corintios, II, 6).

14. San Juan, I, 21.

15. San Juan, III, “Nacido” de arriba, esto es, de su mónada o divino ego, el séptimo Principio, que perdura hasta el término del kalpa y que es el núcleo, y al mismo tiempo el principio protector, como Kâranâtmâ (el alma causal), de la personalidad en cada renacimiento. En este sentido, la frase “nacido de nuevo” significa “descendido de arriba”, pero no de los cielos o del espacio, ni de nada que suponga lugar y límite, pues el cielo es un estado de conciencia y el espacio es infinito, sin puntos cardinales.

16. Esto no puede referirse al bautismo cristiano, porque en tiempo de Nicodemo no se practicaba esta ceremonia sacramental, y aunaque fuese “Maestro” nada podía saber de ella.

17. Esta palabra traducida por “mundo” en el Nuevo Testamento con arreglo a la interpretación oficial, significa más bien una “época”, o período del manvántara, kalpa o eón. Esotéricamente esta sentencia significaría: que “hijo de la resurrección” y “libre de muerte” es quien a través de una serie de nacimientos y efectos kármicos alcanza aquel estado a que ha de llegar la humanidad entera al fin de la séptima ronda y séptima raza, es decir, el nirvâna, el moksha, la liberación que ha de hacer al hombre “igual a los ángeles” o Dhyân-Chohans. La frase “no hay bodas” significa que no habrá diferencia de sexos, como la hay ahora por efecto de nuestra materialidad y animalismo.

18. San Lucas, XX, 37-38.

19. San Juan, IX, 2 y 3.

20. El ego consciente, el quinto Principio, Manas, el vehículo de la mónada divina o “Dios”.

SECCIÓN  VI

PELIGROS DE LA MAGIA PRÁCTICA

1. Algunos simbologistas, fundándose en la correspondencia de los números y los símbolos con las personas y cosas, dicen que estos “secretos” se refieren a los misterios de la generación. Pero en esto hay todavía algo más. El símbolo del “árbol del Conocimiento del Bien y del Mal” tiene sin duda un elemento fálico y sexual, análogo al de la “mujer y la serpiente”; pero también tiene un significado espiritual y psíquico. Los símbolos pueden admitir varios significados.

2. Sabiduría, XI, 21. – Traducción de Douay.

3. Eclesiastes, I, 9. – Traducción de Douay.

4. Dogme et Rituel de la Haute Magie, I, 360-61.

5. Isis sin Velo, I, 6, 7 (edición inglesa).

6. “Sinesio cita libros de piedra, que él encontró en el templo de Menfis, en uno de los cuales estaba esculpida esta sentencia: “Una naturaleza se deleita en otra; una naturaleza domina a la otra; una naturaleza gobierna a la otra; y el conjunto de ellas son una”.
“La inherente turbulencia de la materia está compendiada en la sentencia de Hermes: “La       acción es la vida de Phta”. Orfeo llama a la naturaleza ..... ..... “la madre que engendra múltiples cosas” y también la madre ingeniosa, mañera y hábil en invenciones. – Isis sin Velo, I, 257.

7. Masonic Review, Julio, 1886.

8. En aquel tiempo, matemática era sinónimo de magia, según afirma Josefo.
9. The Source of Measures, 47-50 y otras.
10. Traducción de Cary, págs. 322, 323.
11. Éxodo, XXXIV, 29, 33.
12. Vol. II, Libro V, VII, 245.
SECCIÓN  VII

VINO  VIEJO  EN  ODRES  NUEVOS

1. The Royal Masonic Cyclopedia, artículo: Gnosticismo.

2. El glosario de Jacobi, dice que la palabra “Ferouer” significa aquella parte de la criatura (hombre o bruto), que constituye su tipo y sobrevive al cuerpo. Es el nous de los griegos, inmortal y divino, por lo que no es posible que sea el diabólico remedo que supone Mirville (Mémoires de l’Academie des Inscriptions, tomo XXXVII, 623, y capítulo XXXIX, 749). Foucher contradice abiertamente a Mirville. El Ferouer no fue nunca el “principio de sensaciones”, sino que siempre significó la más pura y divina porción del Ego humano, o sea el principio espiritual. Dice Anquetil que el Ferouer es la porción más pura del alma humana. La palabra persa dev expresa la antítesis del Ferouer, porque Zoroastro designó por dev el genio del mal (de donde viene la palabra cristiana diablo); pero aún así, es el dev perecedero; pues habíendose apoderado del alma de un hombre por usurpación, habrá de restituirla en el gran día de la justicia. Según las creencias persas, el dev obsesiona al alma del difunto durante los tres días que vaga alrededor del paraje en que se separó del cuerpo; mientras que el Ferouer asciende a la región de la perpetua luz. Se equivocó desdichadamente el noble marqués De Mirville al suponer que el Ferouer fuese “copia satánica” del original divino; pues si los dioses del paganismo (Apolo, Osiris, Brahmâ, Ormuzd, Belial, etc.) hubieran sido “Ferouers de Cristo y los ángeles”, resultarían estos inferiores a aquéllos como el cuerpo es inferior al espíritu; supuesto que el Ferouer es la parte inmortal de nuestro ser, que constituye su tipo y sobrevive al cuerpo. Por casualidad ha oficiado inconscientemente de profeta el infeliz marqués; ya que Apolo, Brahmâ, Ormuzd, Osiris, etc., sobrevivirán como eternas verdades cósmicas y reemplazarán al erróneo concepto que de Dios, Cristo y los ángeles, tiene la Iglesia latina.

3. Véase Babylon y otras obras de George Smith.

4. Esta suposición es tan fantástica como arbitraria. ¿Qué hinduísta ni qué buddhista hablaría de su “Crucificado”?

5. Obra citada, IV, 237.

6. Obra citada, 250.

7. P. - ¿Quién llama a la puerta?

R. – El buen vaquero.

P. - ¿Quién te precedió?

R. – Los tres ladrones.

P. - ¿Quién te sigue?

R. – Los tres asesinos.

Así empezaba el interrogatorio a que los sacerdotes sometían a los candidatos a la iniciación en los misterios que se celebraban en los más antiguos santuarios de las soledades de los Himalayas. Todavía se practica esta ceremonia en un antiquísimo templo sito en un escondido paraje de las cercanías de Nepal. Tuvo origen en los misterios del primer Krishna, y transmitióse al primer Tirthankara hasta llegar a Buddha. Se le llama el rito de Kurukshetra; y se celebraba en memoria de la gran batalla y de la muerte del divino Adepto. Nada tiene ello que ver con la masonería, pues era la iniciación en las ocultas enseñanzas de este héroe. Puro y simple ocultismo.

SECCIÓN  VIII

EL “LIBRO DE ENOCH”, ORIGEN Y FUNDAMENTO

DEL  CRISTIANISMO

1. Traducción del Libro de Enoch, por el arzobispo Laurence. – Introducción, pág. V.

2. El Libro de Enoch fue desconocido en Europa durante mil años, hasta que Bruce halló en Abisinia algunos ejemplares en etíope. Lo tradujo el arzobispo Laurence, en 1821, del ejemplar existente en la Biblioteca Bodleiana de Oxford.

3. Obra citada, pág. XX.

4. Obra citada, pág. XIV, nota.

5. Obra citada, pçag. XXXV.

6. Obra citada, pág. XIII.

7. El Séptimo Principio; la Primera Emanación.

8. Obra citada, págs. XL y LI.

9. Que representa el año “solar” o manvantárico.

10. Obra citada, págs. XLI y XLII.

11. Obra citada, pág. XLVIII.

12. Obra citada, pág. XXIII.

13. Lugar citado.

14. XCII, 9.

15. Obra citada, XCII, 4-7.

16. Al fin de cada raza raíz sobreviene un cataclismo geológico, alternativamente producido por el fuego y por el agua. Inmediatamente después de la “caída en la generación sexual”, la hez de la tercera raza raíz (los que se sumieron en la sensualidad con olvido de las enseñanzas de los divinos instructores), quedó destruída, surgiendo entonces la cuarta raza, a la que a su vez destruyó el último diluvio. (Véase Isis sin Velo, 593 sig., en donde se habla de los “hijos de Dios”).

17. Obra citada, XCII, 11.

18. Obra citada, nota, pág. 152.

19. Estas interpolaciones y alteraciones se echan de ver en casi todos los pasajes simbólicos, especialmente en donde figuran los números once y doce, que los cristianos relacionan con el de las tribus de Israel, el de los patriarcas y de los apóstoles. El arzobispo Laurence, traductor del texto etíope, atribuye a “descuidos y errores del copista” las diferencias entre los manuscritos existentes respectivamente en las Bibliotecas de París y la Bodleiana de Oxford. Nos tememos que en la mayor parte de los casos no haya tal error de copia.

20. Obra citada, LXXXVIII, 99, 100.

21. Lugar citado, 94. Este pasaje, según veremos luego, ha conducido a un muy curioso descubrimiento.

22. Según los historiadores profanos, murió Buddha a la edad de ochenta años con la entera serenidad de un gran santo y en la plena paz de espíritu. Así lo dice Barthelemy St. Hilaire; pero no concuerda esta afirmación con el sentido esotérico que revela el verdadero significado del relato profano, según el cual Gautama el Buddha murió prosaicamente a consecuencia de una indigestión de carne de puerco que para él condimentó Tsonda. Los orientalistas occidentales no se han detenido nunca a preguntar cómo el filósofo para quien el matar a un animal era gravísimo pecado y que seguía escrupulosamente el régimen vegetariano, pudo morir de una indigestión de carne de cerdo. Los misioneros de la isla de Ceilán han sacado motivo de burla en este supuesto hecho; pero la verdad obliga a decir que lo del arroz con cerdo es pura alegoría. El arroz era “manjar prohibido” entre los chinos y tibetanos, como la “manzana” de Eva en la narración mosaica, y significaba el conocimiento oculto; así como la carne de “cerdo” era emblema de las enseñanzas brahmánicas, puesto que Vishnu había tomado en su primer avatar forma de verraco, a fin de separar la tierra de las aguas. Por lo tanto, no murió Buddha de una indigestión de arroz con “cerdo”, sino que por haber divulgado alguno de los misterios brahmánicos, después de lo cual, visto el mal efecto que había producido la revelación en gentes mal dispuestas a recibirla, prefirió renunciar al Nirvâna, desprenderse de su forma terrestre, y permanecer todavía en la esfera de los vivientes con objeto de ayudar al progreso de la humanidad. De aquí sus constantes reencarnaciones en la jerarquía de los Dalai y Teshu Lamas, entre otras gracias. Tal es la explicación esotérica. Más adelante examinaremos con mayor detenimiento la vida de Gautama.

23. Obra citada, CV, 21.

24. En la Biblia (Génesis, IV y V) aparecen tres distintos personajes con el nombre de Enoch (Kanoch o Chanoch); el hijo de Caín, el hijo de Seth y el hijo de Jared; pero los tres son el mismo e idéntico personaje y dos de ellos se mencionan para despistar. Sólo se dan los años de los dos últimos, dejando al primero sin ulterior noticia.

SECCIÓN  IX

DOCTRINAS  HERMÉTICAS  Y  CABALÍSTICAS

1. La eterna e incesante “inspiración y expiración de Parabrahman”, o la Naturaleza, el Universo en el Espacio, durante los manvántaras y pralayas.

2. Obra citada, III, 1.

3. Obra citada, 30.

4. Obra citada, 32.

5. Fácilmente comprenderán la alusión quienes sepan que los gnósticos y también los iniciados griegos llamaban Christos al Yo superior. Decían que Christos se separaba del yo inferior o Chrestos, después de la final y suprema iniciación, cuando ambos se confunden en uno y Chrestos queda reconquistado y resucitado en el Christo glorioso. – Franck, Die Kabala, 75. – Dunlap, Sôd, Vol. II.

6. Stromateis, I, xiii, 389.

7. Muchos son los prodigios que ocurrieron a su muerte, o mejor diríamos a su translación; porque no murió Simeón como los demás hombres, sino que desapareció repentinamente, y mientras una brillante luz llenaba la cueva con su resplandor, vieron sus discípulos su cuerpo flotante  sobre las rocas. Dice Ginsburg que al desvanecerse la claridad, advirtieron los discípulos que “se había extinguido la lámpara de Israel”. Afirman los biógrafos de Simeón que durante las exequias se oyeron voces bajadas del cielo, y que en el momento de colocar el ataúd en el sepulcro, surgió una llama y oyóse una potente y majestuosa voz que decía: “Éste es el que estremece la tierra y bambolea los imperios”.

8. Tal vez no estaba del todo desacertado Pockocke al derivar de Himalaya la palabra alemana himmel, que significa cielo; ni tampoco puede negarse que del indo kailasa (cielo) se derivan el koilon de los griegos y el coelum de los romanos.

9. En la obra de Pockocke, India in Grece (pág. 302), se dice que el monte Parnaso deriva de parnasa, o sea las chozas de hojas y ramaje de los ascetas indos, mitad santurario y mitad habitación. “Se llama Parnaso a una parte del Paropamiso (colina de Bamian). ‘Estas montañas se llaman devánicas, porque están llenas de devas o dioses conocidos con el nombre de ‘dioses de la tierra’, o bhu-devas, quienes, según los Puranas, viven en chozas o cabañas llamadas parnasas por estar construidas con hojas’ (parnas)”.

10. Según Rawlinson, es indudable una influencia védica y aria en las primitivas mitologías de Babilonia y Caldea.

11. Ésta es una afirmación de la Doctrina Secreta, que puede o no aceptarse. Pero los personajes bíblicos Abraham, Isaac y Judah se parecen atrozmente a los indos Brahmâ, Ikshvâku y Yadu.

12. En su obra The Gnostics and their Remain (pág. 13), dice C. W. King al hablar de los nombres de Brahmâ, y Abram: “Esta cifra del hombre, Seir Anpin, consta de 243 números, y el valor numérico de las letras del nombre ‘Abram’ expresa los diferentes órdenes de las jerarquías celestiales. De hecho, los nombres de Abram y Brahmâ tienen el mismo valor numérico”. Así es que a los familiarizados con el simbolismo esotérico, no debe extrañarles ver en el Loka-pâlas (rosa de los vientos en que los puntos náuticos están personificados por ocho dioses indos) al elefante de Indra llamado Abhra (mâtanga) y a su esposa Abhramu. Abhra es en cierto modo un dios de la Sabiduría, pues la cabeza de este elefante reemplazó a la de Ganesha (Ganapati) el dios de la Sabiduría a quien decapitó Shiva. Además Abhra significa “nube”, y es también leído al revés “Arhba (Kirjath) la ciudad de cuatro... Abram es Abra, el nombre de la ciudad que se supone residencia de Abram con una m final; y Abra leído al revés es Arba”. (Key to the Hebrew Egyptian Mystery, apéndice II, pág. 211). El autor pudo añadir que como Abra significa en sánscrito “en las nubes o de las nubes”, se aclara aún más el simbolismo astronómico del nombre Abram. Todo esto debe leerse en su original en sánscrito.

13. Antes de que estas teorías y especulaciones (admitiendo sean tales) se rechacen, tendrán que explicarse los puntos siguientes:

1º  Por qué al salir de Egipto mandó Jehovah al patriarca que mudase el nombre de Abram por el de Abraham.

2º  Por qué su mujer dejó de igual modo de llamarse Sarai, para llamarse Sarah (Gén., XVII).

3º  De qué proviene esta extraña coincidencia de nombres.

4º  Por qué diría Alejandro Polyhistor que Abraham nació en Kamarina o Uria, ciudad de adivinos, y que inventó la Astronomía.

5º  Que según afirma Bunsen en su obra Egypt’s Place in History (V, 35), “las remembranzas abrahámicas se remontan lo menos a tres mil años antes de la época en que se supone haber vivido el abuelo de Jacob”.

14. Isis sin Velo, II, 350 (edición inglesa).

SECCIÓN  X

VARIOS SISTEMAS OCULTOS DE INTERPRETACIÓN

DE ALFABETOS Y CIFRAS NUMÉRICAS

1. Quienes deseen ampliar este asunto lo hallarán más extensamente tratado en las obras de Cornelio Agripta. – Véase Isis sin Velo, II, 198-300. La palabra Gematría es una metátesis de la griega ...... gramateia. Notaricón es lo mismo que taquigrafía. Temura significa permutación, o sea un procedimiento para dividir el alfabeto y cambiar las letras.

2. De Vita Pythag.

3. No estamos seguros de que en las  Bibliotecas de Europa haya ejemplar alguno de esta obra antigua; pero es uno de los “Libros de Hermes”, al que se refieren y citan un gran número de autores, filósofos antiguos y medievales, como Arnaldo de Vilanova en el Rosarium Philosop, Francisco Arnufi en Opus de Lapide, Hermes Trismegisto en el Tractatus de Transmutatione Metallorum y la Tabula Smaragdina, y sobre todo Raimundo Lull en Ab Angelis Opus Divinum de Quinta Essentia
4. Éxodo, XXV, 40.

5. Juan Meursius. – Denarius y Pythagoricus.

6. Ragon, Maconnerie Occulte, pág. 426, nota y 432, notas.

7. Filósofo neoplatónico alejandrino, que floreció en el reinado de tolomeo I.

8. Extractado de Maconnerie Occulte, pág. 427, nota, de Ragon.

9. Eliphas Levi. – Dogme et Rituel, I, 154.

10. Resumido de la obra de Ragon citada, 428, nota.

11. Ragon expone el curioso hecho de que en almén los nombres de los cuatro primeros números se derivan de los nombres de los elementos. “Ein, uno, significa el aire, o sea el elemento que, siempre activo, penetra enteramente en la materia y que, por su continuo flujo y reflujo, es el universal vehículo de la vida. Zwei, dos, se deriva del alemán antiguo zweig, que significa germen, fecundidad; y simboliza la tierra, madre fecunda de todo. Drei, tres, proviene del trienos griego y simboliza el agua; de trienos se derivan los nombres de tritones o dioses del agua, y tridente, el cetro de Neptuno. También se llamó al mar Anfitrite (es decir, aguas circundantes), Vier, cuatro, significa el fuego. En el cuaternario se halla la primera figura sólida, el símbolo universal de la inmortalidad, la Pirámide, ‘cuya primera sílaba pir significa fuego’. Lisis y Timeo opinaban que los nombres de todas las cosas tienen su raíz en el cuaternario... La ingeniosa y mística idea que condujo a la veneración del ternario y del triángulo, se aplicó al número cuatro y su figura. Para simbolizar un ser viviente se empleó el 1 como vehículo del triángulo, y el 4 como vehículo de Dios, o sea el hombre que lleva consigo el principio divino”. Finalmente, “los antiguos representaban el mundo con número cinco. Diodoro lo explica diciendo que este número simboliza la tierra, el fuego, el agua, el aire, y el éter o espíritu. De aquí se derivan las palabras penta (cinco), y pan (todo), en que los griegos vieron una divinidad”. Dejemos que los ocultistas indos expliquen la relación entre la palabra sánscrita pancha (cinco), y su derivada la griega pente, tienen con los elementos. (Véase Ragon, obra citada págs. 428-430).

12. El sistema de los llamados caracteres senzar es todavía más difícil y dmirable, puesto que cada letra encubre varios significados, y un signo especial antepuesto da la clave del verdadero.

13. Ragon, obra citada, pág. 431, nota.

14. La Y esotéricamente significa tan sólo los dos senderos de la virtud y del vicio. Numéricamente vale 150, y con un guión encima 150.000.

SECCIÓN  XI

EL EXÁGONO CON PUNTO CENTRAL O LA SÉPTIMA CLAVE

1. Tradición. – Capítulo que trata de los “Números”.

2. Cierta clase de arcos y flechas mágicamente construídos para destruir en un momento numerosos ejércitos enemigos. Se menciona en el Ramâyana, los Purânas y otras obras.

SECCIÓN  XII

EL DEBER DEL VERDADERO OCULTISTA

RESPECTO  DE  LAS  RELIGIONES

1. San Mateo, VIII, 31.

2. Dogmatic Theology, III, 345.

SECCIÓN  XIII

ADEPTOS  POSTCRISTIANOS Y SU DOCTRINA

1. Hechos, VIII, 9, 10.

2. Contra Celso.

3. Eccles. Hist., I, 140.

4. La crítica no está unánime en afirmar que este “Simeón” fuese precisamente San Pedro o bien otro personaje. (N. del Trad.).

5. Contra Herejes, I, XXIII, I, 4.

6. Contra Herejes, II, I, 6.

7. Diez es el número perfedcto del supremo Dios entre las divinidades “manifestadas”; porque el 1 simboliza la Unidad universal, o principio masculino de la Naturaleza, y el 0 simboliza el elemento femenino, el caos, el océano. Ambos guarismos constituyen el símbolo de la naturaleza andrógina, así como también el pleno valor del año solar, que era también el mismo de Jehovah y Enoch. En el sistema pitagórico, el 10 simbolizaba al Universo y también a Enos, el hijo de Seth o el “Hijo del Hombre”; que a su vez era el símbolo del año solar de 365 días, y cuyos años de vida fueron dados por lo tanto como 365. En la simbología egipcia, Abraxas era el Sol, el “Señor de los cielos”.

8. Idea genuinamente oriental, pues Saturnilo era un gnóstico de Asia.

9. I, Corintios, II, 6, 8.

10. Confrontar con Eleusinian and Bacchic Mysteries de Taylor.

11. Isis sin Velo, II, 89-90 (edición inglesa).

SECCIÓN  XIV

SIMÓN  Y  SU  BIÓGRAFO  HIPÓLITO

1. M. de Pressensé, Histoire des Trois Premiers Siècles de l’Eglise, II, 395.

2. Citado por De Mirville, Des Esprits, VI, 41-42.

3. St. George Lane-Fox ha expuesto admirablemente esta idea en su elocuente llamamiento a las diversas escuelas y asociaciones de la India. Dice: “Estoy seguro de que la causa primordial, aunque poco conocida, que os determinó a fundar vuestras asociaciones, fue el sentimiento de rebeldía contra la usurpada y tiránica autoridad por doquiera establecida en las instituciones sociales y religiosas, que suplanta y eclipsa a la única suprema y legítima autoridad del espíritu de verdad revelado a cada alma individual, es decir, la verdadera conciencia, fuente sin par de toda humana sabiduría y de toda fuerza capaz de elevar al hombre sobre el nivel del bruto”. (A los miembros del Arya Samâj, la Sociedad Teosófica; Brahmo e Indo-Samâj y otras Asociaciones religiosas y progresivas de la India).
4. Apocalipsis, II, 6.

5. Este “arte” no es la vulgar prestidigitación, como ahora se define; sino una especie de malabarismo psíquico, algo parecido en sus efectos al ilusionismo, si bien puede considerársele como hipnotismo en gran escala.

6. El autor delata en esta frase su fe cristiana.

7. Pases magnéticos que producían el sueño del sujeto, sin duda.

8. Los “elementales” empleados por los grandes adeptos en obras mecánicas, pero nunca en obras intelectuales, como los físicos emplean los gases en sus experiementos.

9. Citado por De Mirville, obra citada, VI, 43.

10. Ibid VI, 45.

11. Obra citada, pág. 46.

12. Amadeo Fleury. – Rapports de St. Paul avec Séneque, II, 100. Obra extractada por De Mirville en Des Esprits.

SECCIÓN  XV

SAN PABLO, VERADERO FUNDADOR

DEL  ACTUAL  CRISTIANISMO

1. Pero nunca podremos admirar con el autor, que “los ritos, oraciones y el culto externo sean de necesidad absoluta”, porque lo externo sólo puede crecer y recibir culto a expensas y detrimento de lo itnerno, que es lo único real y verdadero.

2. H. Jennings, Phallicism, 37 y 38.

3. Isis sin Velo, II, 574 (ed. inglesa).

4. XI, 26.

5. Publicado en Évolution.

6. I, Corintios, III, 10.

7. En su más amplia acepción, la palabra sánscrita tiene el mismo sentido literal que la griega, pues ambas significan “revelación” por medio de la “bebida sagrada” y no por agente humano. En la India, los iniciados bebían el “Soma” que les ayudaba a libertar el alma del cuerpo. En los misterios eleusinos también se ofrecía la bebida sagrada en la Epopteia. Los misterios griegos se derivan por entero de los ritos védicos y estos a su vez de los de la prevédica Sabiduría.

8. Es innecesario advertir que el Evangelio, según San Juan, lo escribió un gnóstico o un neoplatónico, y no Juan.

9. Obra citada, II, 90-91. El que Pedro persiguiera al “apóstol de los gentiles” con aquel sobrenombre, no implica necesariamente que no existiese un Simón el Mago distinto de Pablo, pues tal vez llegó a ser un insultante nombre genérico. Teodoro y Crisóstomo, que en aquellos tiempos fueron los primeros y ma´s prolíficos comentadores de los gnósticos, afirman que hubo rivalidad entre Simón y Pablo y que entre ambos se cambiaron algunas réplicas. Como Simón propagaba lo que Pablo llamaba “antítesis de la gnosis” (I. Epístola a Timoteo), debió tenerle por serio adversario. Hoy está probada la existencia de Simón el Mago. (Véase nota en Isis, II, 91).

SECCIÓN  XVI

PEDRO FUE UN CABALISTA JUDÍO Y NO UN INICIADO

1. II, 92 (ed. inglesa).

2. Taylor. – Eleusinian and Bacchic Mysteries. Edición Wilder, pág. X.

3. II, 91-94.

4. Bunsen, Egypt’s Place in History, V, 90.

5. Id.

6. Stele, p. 44.

7. Dowson, Hindu Classical Dict. Art. Pîtha-sthânam.

SECCIÓN  XVII

APOLONIO  DE  TYANA

1. Véase la Introducción al Evangelio de San Mateo, por Baronio, I, 752, citada en De Mirville, VI, 63. San Jerónimo es el Padre que encontró en la biblioteca de Cesarea el manuscrito original y auténtico del Evangelio de San Mateo (texto hebreo) escrito de "puño y letra" del apóstol publicano. Sin embargo, lo rechazó por herético, poniendo en su lugar su propio texto griego. (De Viris illust. Cap. III). También alteró San Jerónimo el texto del Libro de Job para robustecer la creenci en la resurrección de la carne (Isis sin Velo, II, 181 y sig.), citando en apoyo a varias autoridades.

2. De Mirville da el siguiente emocionante relato de la “contienda”: “Incitado San Juan (según San Jerónimo), por todas las Iglesias de Asia a proclamar solemnemente la divinidad de Jesucristo [ante los milagros de Apolonio], retiróse a orar con sus discípulos al monte de Patmos, y estando en éxtasis oyéronse, entre la luz de los relámpagos y el fragor de los truenos, las palabras: In principio erat Verbum. Después de este éxtasis, por el que se apellidó a San Juan “Hijo del Trueno”, ya no se oyó hablar más de Apolonio”. Tal fue su derrota, menos sangrienta, pero tan dura como la de Simón el Mago. (“El Mago Teurgista”, VI, 63). Por nuestra parte diremos que nunca hemos oído hablar de éxtasis que produzcan truenos y relámpagos, ni comprendemos el significado que esto pueda tener.

3. Esto es ya viejo. Cualquier teósofo sabe, por amarga experiencia personal, de lo que en este punto son capaces el odio, la malicia y la iracundia de los fanáticos; así como también los extremos de falsedad, calumnia y crueldad a que en nuestros días llevan los sentimientos de quienes se precian de ser siervos de Dios y ejemplo de caridad cristiana.

4. Isis sin Velo, II, 342 (ed. inglesa).

5. Obra citada, II, 343-44 (ed. inglesa).

6. Des Esprits, VI, 62.

7. Les Apologistes Chrétiens au Second Siècle, pág. 106.

8. Des Esprits, ibid.

9. Muchos son los que no lo saben, y por lo tanto no creen en ellos.

10. Ciertamente es así. Mientras Apolonio daba una conferencia en Éfeso ante millares de personas, vio cómo asesinaban en Roma al emperador Domiciano, y participó la noticia en aquel mismo momento a toda la ciudad. Igualmente vio Swedenborg, desde Gothemburgo, el gran incendio de Estocolmo, notificando el suceso a sus amigos. En aquel tiempo no había telégrafo.

11. No. Los sâddhus y adeptos indos, adquieren este don por santidad de su vida. Así lo enseña el Yoga-Vidyâ, sin necesidad de “espíritu” alguno.

12. Respecto de los pontífices es la afirmación algo más que dudosa.

13. Esta razón no basta para que se haya de creer en esta clase de espíritus. Otras autoridades apoyan mucho mejor dicha creencia.

14. De Mirville se empeña en indicar con esto que la aparición de los manes o espíritus desencarnados es obra del demonio, “simulacros de Satán”.

15. Pudiera haber añadido a la lista el gran Shankarâchârya, Tson-Kha-Pa y otros muchos adeptos, así como también el propio Jesús; porque tal es la prueba del verdadero adeptado, aunque para “desaparecer” no sea preciso volar a las nubes.

16. Véase Dionisio Casio, XXVII, XVIII, 2.

17. Lampridio. – Adriano, XXIX, 2.

18. El pasaje es el siguiente: “Había determinado Aureliano la ruina de Tyana, que debió su salvación a un milagro de Apolonio. Este hombre, tan famoso como sabio y amigo de los dioses, se apareció repentinamente en su propia figura y forma al emperador cuando regresaba a su tienda, y le dijo en lengua panonia: ‘Aureliano, si quieres ser conquistador, abandona tus malos propósitos contra mis conciudadanos; si quieres mandar, abstente de verter sangre inocente; y si quieres vivir, no cometas injusticia’. Aureliano, que conocía a Apolonio por haber visto su retrato en muchos templos, se estremeció de admiración, varió inmediatamente de intenciones e hizo voto de erigir un templo en honor de Apolonio. Si yo creo más y más en las virtudes del mayestático Apolonio, es porque después de informarme de los varones más graves, hallé todos estos hechos corroborados en los libros de la Biblioteca Ulpiana”. (Flavio Vopisco, Aureliano). Vopisco floreció en el año 250, y por lo tanto precedió a un siglo a Filostrato.

19. Epístola a Paulino.

20. Extractado en su mayor parte de De Mirville, 66-69.

SECCIÓN  XVIII

HECHOS SUBYACENTES EN LAS BIOGRAFÍAS DE LOS ADEPTOS

1. Key to the Hebrew-Egyptian Mystery, pág. 259 y sig. La astronomía y la fisiología son los cuerpos; la astrología y la psicología, las almas. Las primeras caen bajo el estudio de los ojos corporales; las segundas bajo el de “los espirituales”; pero todas son ciencias exactas.

2. New Platonism and Alchemy, 12.

3. Heracles, 807.

4. Eneida, VIII, 274.

5. Éste es un eco de la doctrina inda de los avatares.

6. Apéndices, VII, 301.

7. Dogme et Rituel de la Haute Magie, II, 88.

8. (San Jerónimo, De Viris Illust., III). Es particular que todos los Padres de la Iglesia digan que San Mateo escribió en lengua hebrea, y sin embargo admiten el texto griego como único auténtico, sin mencionar sus relaciones con el texto hebreo. “Se hicieron algunas adiciones especiales que necesitaba el texto griego”. (Olshausen, Nachweis der Echtheit der Sämmtlichen Schriften des Neuen Test., pág. 32; Dunlap, Sôd, the Son of Man, pág. 44).

9. Comentarios a Mateo, XII, 13, libro II. – San Jerónimo añade que estaba escrito en idioma caldeo, pero con caracteres hebreos.

10. San Jerónimo, V. 445; Dunlap, Sôd, the Son of Man, pág. 46.

11. Esto explica la condenación de las obras de Justino Mártir, quien sólo se valió del “texto hebreo del Evangelio de San Mateo”, como probablemente hizo también su discípulo Taciano. De cuán tardíamente llegó a establecerse sin reparo la divinidad de Jesucristo, nos da prueba la circunstancia de que en el mismo siglo IV no rechaza Eusebio este libro por espúreo, sino que lo equipara al Apocalipsis de San Juan. Según muestra Credner (Zur Gesch des Kan, pág. 120), lo insertó Nicéforo, con la Revelación, en su Esticometría, entre el Antilegomena. Los ebionitas, verdaderos cristianos primitivos, rechazaron los demás escritos apostólicos y se sirvieron tan sólo del texto hebreo (Adv. Har., I, 26), creyendo firmemente, con los nazarenos, que Jesús fue sólo un hombre, de “semilla de hombre”, como declara Epifanio.

12. Isis sin Velo, II, 181-3 (ed. inglesa).

13. Obra citada, II, 5.

14. Véase también Isis sin Velo, II, 180.

15. Source of Measures, pág. 299. En el bajorrelieve ya citado, está simbolizada esta “corriente de la vida” por los chorros de agua que sobre la cabeza del candidato derraman en cruz Osiris (Sol y Vida) y Mercurio (la Muerte). Esta ceremonia era la última del rito de la iniciación después de sufrir sucesivamente con éxito las siete y doce pruebas en las criptas del templo, en Egipto.

16. Otro historiador parcial e inveraz del siglo V, que salpicó de intencionadas falsificaciones su tendenciosa historia de las contiendas entre los paganos, neoplatónicos, y los cristianos de Alejandría y Constantinopla, desde el año 324 al 439.

17. Apocalipsis, XIV, I.

18. Gems of the Orthodox Christians, I, 135.

19. Templete en forma de rotonda, en donde se guardan las reliquias de Buddha.

20. Mausoleos de toda forma y tamaño, erigidos para colocar las ofrendas a los muertos.

21. Según los anales talmúdicos, después de ser ejecutado, fue Jesús lapidado y sepultado bajo las aguas en la confluencia de dos ríos. Mishna Sanhedrin, VI, 4, Talmud, de Babilonia, 43ª, 67ª.

22. Coptic Legends of the Crucifixion, manuscrito XI.

23. No acertamos a comprender por qué King, en su obra Gnostic Gems, representa el sello de Salomón por una estrella de cinco puntas, siendo así que es exagonal; como el signo de Vishnu en la India.

24. En su obra Gnostics, intercala King la figura de un símbolo cristiano muy común en la Edad Media, consistente en tres peces entrelazados en triángulo con las CINCO (número sagrado entre los pitagóricos) letras ..... grabadas en él. A la misma combinación cabalista se refiere el número cinco.

25. Isis sin Velo, II, 253-6 (edic. inglesa).

26. Source of Measures, 301. Todo esto equipara a Jesús con los grandes iniciados y héroes solares. Es puramente pagano, y constituye una modalidad del plan cristiano. 

27. Obra citada, 296.

28. Eva, madre de todo lo viviente, como Vâch [Vâch es una permutación de Aditi, pues Eva es uno de los sephiras].

29. Págs. 294-295.

30. Pág. 293.

31. Esto indica que los autores del Nuevo Testamento estaban muy versados en la cábala y ciencias ocultas, y corrobora aún más nuestra afirmación.

32. Págs. 295, 296.

33. Si hubiésemos conocido al erudito autor antes de publicar su obra, tal vez añadiera un séptimo enlace, del que derivan los demás, por ser mucho más primitivo y de universal significado filosófico, superior aun a la gran pirámide cuya base cuadrada hacía parte de los grandes misterios de los arios.

34. Las esferas objetivas como manifestación de las subjetivas o del Kosmos espiritual, añadiríamos nosotros.

35. Nosotros diríamos Materia cósmica, Espíritu, Caos y Luz divina, porque el concepto egipcio era idéntico al ario en este punto. Sin embargo, el autor tiene razón si atendemos a la oculta simbología de los judíos; pues, a pesar de ser en todo tiempo un pueblo materialista, aún ellos, consideraron el “Ruach” como espíritu divino y no como “aire”.

El lado de la base de la gran pirámide equivalía al diámetro de una circunferencia de 2.400 pies ingleses (740 metros). La característica de este número es 24 = 6 x 4, o cuadrado de Caín-Adam.

36. Los tres últimos eran los jefes de la tribu de Leví.

37. Ralston Skinner muestra que el símbolo ....., tiene la letra P Koph, la forma del occipucio o parte posterior de la cabeza. The Source of Measures, 299.

38. Págs. 296-302. Según estos números, dice el autor, “Eli es 113 (colocando la palabra en un círculo); amah es 345, y por cambio de letras toma el mismo valor ..... (en un círculo) o Moisés, mientras Sabachth es Juan, o sea la paloma, o Espíritu Santo, porque (en un círculo es 710 (o 355 x 2). La terminación ni, como meni, o 5651, se convierte en Jehovah”.

39. Personificación occidental de la Potestad (no del Dios), a que los indos llaman Bija, el “ser simiente”, o Mahâ Vishnu, es decir, el misterioso Principio que en sí contiene la simiente del avatârismo.

40. “Levántate al nirvana desde este decrépito cuerpo al que fuiste enviado. Asciende a tu primera morad, ¡oh bendito avatâr!”

41. King. – The Gnostics and their Remains, págs. 100 y 101.

42. Obra citada.

43. Obra citada, pág. 258.

44. Homilias, XIX, XX, I.

SECCIÓN  XIX

SAN  CIPRIANO  DE  ANTIOQUÍA

1. Conjunto de las entidades espirituales. San Pablo emplea también este nombre en sus Epístolas.

2. El “Consolador”, el segundo Mesías. “Es sobrenombre del Espíritu Santo”. Manes, discípulo del filósofo egipcio Terebinto, “se cayó del terrado de su casa cierto día en que invocaba a los demonios del aire y se mató”. Así lo dice un tal Sócrates, escritor cristiano citado por Tillemont.

3. Obra citada, VI, 169-183.

4. “La gran serpiente colocada para vigilar el templo”, comenta Mirville, y añade: “¿Qué de veces no hemos repetido que la serpiente no era símbolo ni personificación, sino en realidad una serpiente poseída de un dios?” A eto replicamos que en una mezquita de El Cairo, que nada tiene de pagana, había una enorme serpiente que allí vimos y vivió siglos y fue tenida en mucha veneración. ¿También estaría “poseída por un dios?”.

5. Misterios de Demetrio o de la “madre afligida”.

6. Los de los sátiros.

7. Esto tiene sabor sospechoso y parece interpolado. De Mirville trata de corroborar con el escrito de San Cipriano la afirmación de que Satán y su corte envían trasgos a la tierra para tentar a la humanidad y fingirse espíritus celestiales en las sesiones espiritistas.

8. Este alimento no parece ser pecaminoso. Es la dieta de los chelas hasta en nuestro tiempo.

9. “Injertas” es el vocablo más expresivo. Dice el Catecismo del Lanu: “Los siete Constructores injertan las divinas y benéficas fuerzas en la grosera naturaleza material de los reinos vegetal y mineral en cada segunda ronda”.

10. Solamente que el Príncipe del Mundo no es Satán, como el traductor quisiera hacernos creer, sino la hueste colectiva de los espíritus planetarios.

11. Aquí se alude evidentemente a los elementales y espíritus elementarios.

12. El lector ha inferido de la presente obra lo que hay de verdad acerca de esto.

13. Compadezcamos al arrepentido Santo por no haber enseñado a su Iglesia la rotación de la tierra y el sistema heliocéntrico; pues de enseñarlo salvara seguramente más de una vida humana: la de Giordano Bruno por ejemplo.

14. En sus pruebas de iniciación también ven los chelas, cuando están en éxtasis artificalmente provocado por ellos mismos, la visión de la tierra sostenida por un elefante sobre una tortuga sin apoyo alguno. Esto les enseña a discernir lo verdadero de lo falso.

15. Se refiere a los días del año y también a las 7 x 7 divisiones de la esfera sublunar de la tierra, que corresponden siete a la parte superior y siete a la inferior con sus respectivos “ejércitos” o huestes planetarias.

16. Daimón en griego no significa “demonio”, como traduce De Mirville, sino espíritu.

17. Con esto apoya el traductor su adirmación dogmática de que el Padre Éter o Júpiter es Satán; y que las pestes, terremotos y aun las tempestades y demás cataclismos y plagas, proceden de las huestes satánicas que moran en el éter. ¡Buena advertencia para los sabios!

18. El traductor cohonesta el empleo de la palabra médium en vez de la de mediadores diciendo, en una nota el pie, que Cipriano debió referirse ¡a los modernos médiums!

19. Cipriano se refiere sencillamente a los ritos y misterios de la iniciación, y al juramento de sigilo que ligaba a los iniciados entre sí. No obstante, el traductor convierte todo esto en un aquelarre.

20. “Doce siglos después, en pleno renacimiento y reforma, hizo Lutero lo mismo [¿quiere decir abrazar al Diablo?] y en igualdad de condiciones, según él mismo confiesa”. Esto dice De Mirville en una nota al pie del texto (Des Esprits, VI, 176), mostrando con ello el amor fraternal que une a los cristianos. San cipriano significa por demonio (si realmente está la palabra en el original) su iniciador y hierofante. Ningún santo, ni siquiera un hechicero arrepentido, sería tan necio que fuese a hablar del Diablo que se levanta de su silla para verle en la puerta, en otro caso.

21. Todos los adeptos reciben un principado espiritual después de la muerte.

22. Esto da a entender que eran el hierofante y sus discípulos. Cipriano se muestra tan agradecido a sus maestros e instructores como la mayoría de los convertidos, incluso los modernos.

SECCIÓN  XX

LA GUPTA VIDYA ORIENTAL Y LA KABALAH

1. Entendemos por tales aquellos estudiantes de ocultismo que se dedican casi exclusivamente a la cábala judía, sin atender a las demás literaturas y enseñanzas esotéricas.

2. De esto da prueba un sencillo ejemplo. Pico de la Mirándola, al ver que la Kabalah tenía más de cristiano que de judío, pues exponía los dogmas de la Trinidad, la Encarnación y la divinidad de Jesús, etc., terminó sus pruebas de ello invitando a una controversia, desde Roma, a todo el que quisiera sostenerla. A este propósito dice Ginsburg: “En 1486, cuando sólo contaba veinticuatro años de edad, publicó Pico de la Mirándola novecientas tesis [cabalísticas], expuestas en un cartel en la misma Roma; y se comprometió a defenderlas en presencia de cuantos eruditos europeos quisieran acudir a la ciudad eterna, prometiéndoles de antemano costearles los gastos del viaje”.

3. Extractado de la Qabbalah de Isaac Myer, pág. 10 y sig.

4. No hay en el Decálogo ni una sola idea que no parafrasee o refleje los dogmas y la moral corrientes entre los egipcios mucho tiempo antes de la época de Moisés y Aarón. (Véase Geometry in Religion, 1890. La ley de Moisés copia de orígenes egipcios).

5. Book of God – Keneali, pág. 383. La cita de Klaproth está tomada también de esta página.

6. Asiatic Journal. – N. S. VII, pág. 275, citado por Kenealy.

7. Book of God, pág. 383.

8. Profecía de Jeremías, 5, 15.

9. Prolegomena, III, 13, citado por Kenealy, pág. 385.

10. Véase el Book of God, pág. 385. Dice Butler (citado por Kenealy, pág. 489) que “es preciso distinguir cuidadosamente entre el Pentateuco escrito en hebreo pero con caracteres samaritanos, y la versión del Pentateuco en lengua samaritana. Una de las más notables diferencias entre los textos samaritano y hebreo es la duración del período transcurrido entre el diluvio y el nacimiento de Abraham. El texto samaritano lo computa algunossiglos más que el hebreo; y la versión de los Setenta aun lo prolonga algunos siglos más que el samaritano”. Conviene advertir que en la Vulgata auténtica, la Iglesia romana acepta el cómputo del texto hebreo; al paso que en el Martirologio admite el de la versión de los Setenta, y pretende que ambos textos son inspirados.

11. Véase el Journal del reverendo José Wolff, pág. 200.

12. Árbol es la expresión simbólica de libro. El mismo significado oculto tiene la palabra “pilar”.

13. La mujer de Moisés, una de las siete hijas de Jethro, sacerdote madianita, se llamaba Zipora. Jethro inició a Moisés, y Zipora simboliza uno de los siete ocultos poderes o facultades que el hierofante transmite al neófito.

14. Véase el Book of God, págs. 244 a 250.

15. Obra citada, V, 85.

16. Así lo indican plenamente The Source of Measures y otras obras.

17. Ciertamente que ni aun los masones pueden afirmar la existencia histórica de Salomón. Según indica Kenealy, ni Herodoto, ni Platón, ni escritor alguno, hablan de él, siendo lo más extraño “que el famoso historiador griego mencione a Egipto y a Babilonia y nada diga del pueblo judío sobre el cual había reinado pocos años antes el glorioso monarca Salomón, cuya magnificencia difícilmente pudieran igualar los más grandes soberanos, hasta el punto de emplear cerca de ocho mil millones de oro en la construcción de un templo. Si Herodoto estuvo en Egipto y Babilonia, no se comprende cómo dejó de visitar en aquel tiempo la espléndida ciudad de Jerusalén” (Book of God, 457). No sólo además no hay prueba alguna de la existencia de las doce tribus de Israel, sino que el escrupuloso historiador Herodoto, nacido el año 484 antes de J. C., para nada menciona a los israelitas, aunque estuvo en Asiria en tiempo de Ezra. ¿Cómo se explica todo esto?

18. San Clemente de Alejandría, Stromateis, XXII, 448.

19. Book of God, pág. 408.

20. Book of God, pág. 453.

21. Asiatic Journal, VII, pág. 275, citado por Kenealy.

22. Book of God, pág. 385.

23. El hierofante de los misterios de Java Aleim.

24. Subba Row, en su ingenioso artículo “The Twelve Signs of the Zodiaco”, habla del “oculto significado de las palabras sánscritas” y da las siguientes reglas para descubrir en los antiguos mitos arios “el profundo sentido de la nomenclatura sánscrita: 1º  Desentrañar todas las acepciones y sinónimos de la palabra en estudio; 2º  Determinar el valor numérico de las letras componentes de la palabra, con arreglo a los métodos indicados en las antiguas obras tántricas [obras Tântrika-Shâstra de encantamiento y magia]; 3º  Examinar cuantos mitos y alegorías se relacionan con la palabra en cuestión; 4º  Permutar las sílabas de la palabra y descubrir el significado de los nuevos grupos formados”. Sin embargo, Subba Row no da la regla más importante, y tiene razón en ello. Los Shâstras tántricos son tan antiguos como la misma magia. ¿Habrían plagiado también su esoterismo de los hebreos?

25. Sadoc, fundador de la escuela de los saduceos, fue discípulo de Antígono Saccho, quien a su vez lo había sido de Simón el Justo. Desde la fundación de la escuela (400 años antes de J. C.) tenían los saduceos su peculiar y secreto Libro de la Ley, que desconocían las masas. Cuando se verificó la separación, los samaritanos sólo admitían el Libro de la Ley de Moisés y el Libro de Josué; y su Pentateuco es nycgi nñas antiguo y distinto del traducido por los Setenta. En el año 168 antes de J. C., fue saqueado el templo de Jerusalén y desaparecieron sus libros sagrados [es decir, la Biblia recopilada por Esdras y concluida por Judas Macabeo (véase la obra Josephus, de Buzder, II, 331-335)]. El sistema masotérico acabó la obra de destrucción (de la Biblia, arreglada una vez más por Ezraf, ya empezada al cambiarse en cuadrada la forma de cuerno de los caracteres; por lo que los saduceos repudiaron y ridiculizan el último Pentateuco aceptado por los fariseos. Se ha tachado a los saduceos de ateos; pero aunque aquellos doctos varones alardearon de libertad de pensamiento, no caba contra ellos tamaña acusación; pues a esta escuela pertenecieron eminentes sumos sacerdotes. ¿Cómo hubieran consentido los fariseos y demás sectas piadosas que hombres notoriamente ateos ocuparan tan elevado cargo? Embarazosa es la respuesta para los mojigatos y quienes creen en un Dios personal antropomórfico; pero resulta fácil y expedita para quienes admiten los hechos. A los saduceos se les tuvo por ateos porque creían en lo que creyó el iniciado Moisés; que, como tal iniciado, difiere notablemente del legislador y héroe del monte Sinaí, tal como más tarde se escribió.

26. Según Piazzi Smyth y el autor de The Source of Measures, las dimensiones del templo de Salomón, del Arca de la Alianza, etc., se correspondían con las de la gran pirámide de Gizeh, que como demuestran los cálculos astronómicos fue construida el año 4950 antes de J. C., al paso que Moisés escribió sus libros unos 2400 años antes de la era cristiana. Por lo tanto, no pudieron copiar los egipcios de Moisés, sino que por el contrario Moisés copió de los egipcios. La ciencia filológica demuestra que el hebreo no sólo es posterior al egipcio, sino aun al mongol.

27. Esto solo, ya demuestra la adulteración de los libros de Moisés. En el de Samuel (IX, 9), leemos: “Al profeta [nabhi] de hoy, se le llamó vidente [roch] en otro tiempo”. Pero como antes de Samuel no se encuentra en pasaje alguno del Pentateuco la palabra “roch”, sino que se emplea siempre la de “nabhi”, queda probado que los últimos levitas suplantaron por otro el texto de Moisés. Véase para más pormenores la obra Jewish Antiquities, del reverendo Jennings, doctor en Teología.

28. Algunos cabalistas invierten los términos del enunciado, a causa de la deliberada confusión introducida en los textos, y especialmente en los cuatro primeros capítulos del Génesis.

29. Zohar, I, 2ª.
30. Zohar, 42, b.
31. Cara a cara habló el Señor con vosotros en el monte desde en medio del fuego. (Deuteronomio, V, 4).
32. Zohar, I, 2ª. Véase el ensayo del doctor Ch. Ginsburg sobre: The Cabbalah, its Doctrines. Developments and Literature.
33. Cudworth, I, III, citado por Wilson. Vishnu Purâna, I, 14, nota.
34. Vishnu Purâna, I, 14.
35. Estancia I, 4.
36. Mishna, I, 9.
37. Vâch o la palabra articulada.
38. Radiaciones de la substancia primitiva.
39. Durante el pralaya.
40. En su manifiesto estado Shekinah es Diez o el Universo. En la Kabalah caldea no tiene sexo. En la Kabalah judía es femenino, y los primitivos cristianos y los gnósticos consideraron al Espíritu Santo como potestad femenina. El Libro de los Números le quita al nombre de Shekinah la h final y lo convierte en el femenino “Shekina”. Nârâyana, el agitador de las aguas tampoco tiene sexo. Nosotros estamos convencidos de que Shekinah y Daiviprakriti o la “Luz del Logos” expresan la misma idea filosófica.
41. Los Elohim forman a Adán del barro de la tierra; y en él se desdobla Jehovah-Binah en Eva. Después el elemento masculino se convierte en serpiente, se tienta a sí mismo en Eva, se crea en ella como Caín, pasa a Seth y surge de Enoch el Hijo del Hombre o la Humanidad, como Jod heva.
42. The Source of Measures, pág. 8
43. Este último nombre identifica a Sephira, la tercera potencia, con Jehovah, el Señor, que desde la zarza ardiendo dijo a Moisés: “Yo soy” (Éxodo, III,4). En aquel entonces el “Señor” no era todavía Jehovah, ni por tanto el Dios masculino, sino los Elohim manifestados, o los siete Sephiroth contenidos en el trino Sephira.
44. Pensaban juiciosamente los brahmanes al prestar menos atención a Brahmâ que a las demás divinidades individuales. Como síntesis abstracta adoraban colectivamente a Brahmâ en todos los dioses, pues cada uno de ellos era su representación. El Brahmâ masculino es muy inferior a Shiva, el Lingam, símbolo de la generación universal, y a Vishnu el Conservador (pues ambos regeneran la vida después de la destrucción). Harían bien los cristianos en seguir este ejemplo y adorar a Dios en espíritu, y no como Creador masculino.
45. La autora sólo posee unos cuantos extractos de este libro, unas doce páginas en suma, y citas verbales de tan inestimable obra, de la que acaso no quedan ni tres ejemplares.
46. Hombre de vasta erudición y de mucho talento especulativo, pero que no era cabalista ni ocultista, oriental ni occidental.
47. Los Masones.
SECCIÓN  XXI

ALEGORÍAS  HEBREAS

1. Desde luego que sí. Pero este sentido espiritual no podrá descubrirse ni mucho menos probarse, hasta que nos remitamos a las Escrituras y simbología de los arios. Entre los judíos, únicamente los saduceos conservaban la espiritualidad. Los demás la perdieron desde el día en que “el pueblo escogido” entró en la tierra prometida, que el Karma nacional impidió alcanzar a Moisés.

2. Obra citada, 317-319.

3. The Book of God, págs. 388-389.

4. Horne. – Introducción, vol. II, 33, décima edición, cita de Kenealy, pág. 389.

5. The Book of God, págs. 388-389.

6. Dice el autor que la cuadratura de Parker es “la medida empleada por los egipcios en la construcción de la gran pirámide cuyo fin fue perpetuar dicha medida y sus usos. De ella derivó el codo sagrado que sirvió en la construcción del arca de Noé, del arca de la Alianza y del templo de Salomón” (pág. 22). Esto es, sin duda alguna, un gran descubrimiento; pero sólo prueba que los hebreos aprovecharon bien la cautividad de Egipto, y que Moisés era un gran iniciado.

7. El puro árabe arcaico de Iarab (antepasado de los árabes) mucho tiempo antes de Abraham, en cuya época estaba ya viciado y corrompido el antiguo arábigo.

8. Véase The Theosophist de Noviembre de 1879, artículo “Hindu Music”.

9. Las letras del alfabeto sánscrito son muchas más que las del hebreo, que sólo cuenta veintidós. Todas son musicales, y se pronuncian o, mejor dicho, se cantan, según las reglas de las antiguas obras tántricas, y se las llama devanâgarî o lenguaje de los dioses. Y como cada letra corresponde a un número, el sánscrito ofrece un campo mucho más vasto de expresión, y es mucho más perfecto que el hebreo, que si bien sigue el mismo método, ha de aplicarlo con muchas limitaciones. Si los dioses hubiesen enseñado a los hombres uno de ambos idiomas, sin duda sería más bien el sánscrito, cuya superioridad absoluta le da innegable ventaja sobre el hebreo, más pobre y grosero. Porque quien crea que hubo un lenguaje de origen divino, difícilmente creerá que los ángeles o los dioses, o los mensajeros celestes, tuvieran que elevarlo de su monosilábica y grosera forma a idioma perfecto, como sucede en la terrena evolución lingüística.

10. En el primer capítulo del Génesis, la palabra “Dios” significa los Elohim, o sean “Dioses” en plural y no un solo Dios. La traducción al singular es infiel y artificiosa. Porque la Kabalah explica suficientemente que los Alhim (Elohim) son siete; y que cada uno de ellos creó uno de los siete órdenes enumerados en el primer capítulo, correspondientes alegóricamente a las siete creaciones. Para mayor prueba, la frase: “Y vio Dios que esto era bueno”, está repetida siete veces, en los versículos 4, 10, 12, 18, 21, 25 y 31. Aunque los compiladores supongan arbitrariamente que el hombre fue creado en el sexto día, a “imagen de Dios y en desdoble de varón y hembra”, los siete Elohim repiten por séptima vez la frase sacramental “que esto era bueno”, haciendo así del hombre la séptima creación, y mostrando el origen indo de este concepto cosmogónico. Los Elohim son los Khnumus o “ayudantes de arquitectos”, de los egipcios; los siete Amshaspends, de los zoroastrianos; los siete Espíritus subordinados de Ildabaoth, de los nazarenos; los siete Prajâpati, de los hindúes, etc.

11. Génesis, II, 21-22.

12. Obra citada, pág. 395, nota.

13. Exotéricamente es la sexta; esotéricamente la séptima.

14. Contra Herejes, I, XVIII, 2.

15. The Hebrew and Other Creations, por Gerald Massey, pág. 19.

16. The Hebrew and Other creations: with a reply to Prof. A. H. Sayce, pág. 19.

17. Anupâdakas o sin padres, de la Doctrina Secreta. Véase Estancia I:9, tomo I.

18. Esta idea es de los arios, que colocaron allí sus siete rishis (Chitra-Shikhandan) “de brillantes penachos”. Pero todo esto es más oculto de lo que parece a primera vista.

19. Obra citada, 19-22.

20. Cuádruple en los principios metafísicos, pero con el mismo resultado.

21. Vishnu Purâna. – Traducción de Wilson, I, 101. La época de los Kumâras es anteadámica, es decir, anterior a la separación de sexos, antes de que humanidad recibiera el fuego sagrado de Prometeo, o fuego creador.

22. Sayce. – Hbibbert Lectures, 140.

23. La Doctrina Secreta dice que ésta fue la segunda creación, no la primera, y que aconteció durante la tercera Raza raíz, cuando la separación de sexos, es decir, cuando los seres humanos empezaron a nacer con sexo masculino o femenino. (Véanse vol. III y IV de esta obra, Estancias y Comentarios).

24. Ésta es una adulteración occidental de la doctrina inda de los Kumâras.

25. Identificado con Jehovah por varios gnósticos. – Véase Isis sin Velo, II, pág. 184 (ed. inglesa).

26. O sea “el hombre, hijo del hombre”. ¡La Iglesia ve en esto una profecía del Cristo, el “Hijo del Hombre”!

27. Véase La Doctrina Secreta, Estancia II:5, tomo III.

28. La Doctrina Secreta enseña lo contrario.

29. Obra citada, págs. 23-24.

SECCIÓN  XXII

EL “ZOHAR” RESPECTO DE LA CREACIÓN Y DE LOS ELOHIM

1. O de la matriz, o también de la cabeza.

2. Los Dioses.

3. El cielo superior y el cielo inferior, o el cielo y la tierra como generalmente se explica.

4. El actual Sepher Yetzirah es un fragmento del original contenido en el Libro de los Números caldeo. El Sepher que ahora poseen los cabalistas occidentales fue adulterado por los rabinos medievales, según demuestran sus puntos masotéricos. El sistema “Masorah” es un velo más moderno, posterior a nuestra era y perfeccionado en Tiberias. – Véase Isis sin Velo, II, 430-31 (edición inglesa).

5. Símbolo del poder generador. En el simbolismo de los jeroglíficos egipcios, una sola cabeza de toro simboliza la Divinidad, el círculo perfecto con su latente poder generador. El toro completamente entero representa un Dios solar personal, y simboliza la actuación del poder generador.

6. Exotéricamente significa 300, y esotéricamente el tridente o tres en uno.

7. Transcurrieron tres Razas raíces antes de que se degradase el símbolo de la Unidad abstracta, manifestada en la naturaleza como un rayo emanado del infinito (el círculo), que se pervirtió en símbolo fálico de la generación, según lo considera también la Kabalah. El motivo de esta perversión fue el politeísmo, establecido para preservar de toda profanación a la Única y universal Deidad; y la degradación empezó con la Cuarta Raza Raíz. Los cristianos, para no aceptarlo, pueden excusarse en la ignorancia de su significado; pero ¿por qué alaban sin cesar a los judíos mosaicos que repugnaron todos los dioses menos el más fálico, y después se envanecieron imprudentemente de monoteístas? Jesús no reconoció nunca a Jehovah y se puso enfrente de los mandamientos mosaicos. Únicamente confesó a su Padre celestial con prohibición de todo culto público.

8. El mismo significado que la cruz de los arios y egipcios.

9. Equivalente a la palabra AL, en que A = 1, L = 30.

10. Cree él que es todo haber descubierto que el círculo celeste de 360º está determinado por la palabra “Elohim”, cuyo valor dentro de un círculo es “3’1415, o sea la relación entre la circunferencia y el diámetro unidad”. Esto es sólo el aspecto matemático o astronómico. Para conocer el septenario significado completo del “Círculo primordial”, es preciso estudiar la Pirámide y la Biblia cabalística, según las figuras que sirvieron para la construcción de los templos indos. La matemática cuadratura del círculo es únicamente el compendio terrenal del problema. Los judíos se contentaron con los seis días de acción y uno de descanso. Los progenitores del género humano resolvieron los mayores problemas del Universo con sus siete Rayos o Rishis.

11. El abecé de la simbología oculta comparada.

12. El Génesis empieza por la tercera etapa de la “creación”, saltando las dos primeras.

13. Los tres principios fundamentales son exotéricamente: el hombre, el alma y el espíritu (entendiendo por “hombre” la personalidad inteligente). Esotéricamente son: la vida, el alma y el espíritu. Los cuatro vehículos son: el cuerpo físico, el doble etéreo, el alma animal y el alma divina. Para mayor claridad: 1º  Buddhi, el sexto principio, vehículo del séptimo; 2º  Kâma-rupa, vehículo de Manas; 3º  Cuerpo etéreo o doble físico, vehículo de Jiva, Prâna o Vida. El “doble” o cuerpo etéreo, Linga-Shorîra, que no puede dejar al cuerpo físico hasta después de la muerte, y es lo que “se aparece” reflejando al cuerpo físico, y sirviendo de vehículo a la mente; 4º  El cuerpo físico, vehículo colectivo de todos los demás principios. Los ocultistas reconocen el mismo orden de principios en la totalidad del Universo psíquico-cósmico.

14. Los tres Sephiroth superiores son esencialmente uno, y en ellos se resumen los cuatro inferiores.

15. Génesis, I, 26.

16. San Dionisio Areopagita, a quien se supone contemporáneo y colega de San Pablo, y que fue el primer obispo de St. Denis, cerca de París, enseña que la “obra de la creación” se debe a los “Siete Espíritus de la Presencia”, cooperadores de Dios y partícipes de la Divinidad (Jerarquías, pág. 196). San Agustín opina que “las cosas fueron creadas más bien en las mentes de los ángeles que en la Naturaleza, es decir, que los ángeles percibieron y concibieron todas las cosas en su mente antes de que las pusieran en existencia actual”. (De Genesis ad litteram, I, II). [Extracto de De Mirville, II, 337-338]. Véase, pues, cómo los mismos Padres de la Iglesia y aun San Agustín, que no estaba iniciado, atribuyen a los ángeles o potestades secundarias, la creación del mundo visible, mientras que San Dionisio, no sólo les llama los “Siete Espíritus de la Presencia”, sino que los supone influidos por la divina energía (el Fohat de la Doctrina Secreta). Pero las tinieblas egoístas en que las naciones occidentales se sumieron por aferrarse tan obstinadamente al sistema geocéntrico, no dejaron ver los fragmentos de la verdadera religión que, tanto a los hombres como al diminuto globo que tomaban por centro del universo, los hubiera despojado de la inmerecida honra de haber sido “creados” directamente por el único e infinito Dios.

17. San Lucas, I, 35.

18. Ibíd.

19. Apocalipsis, XIII, 18. 

20. Ángeles, arcángeles, querubines, serafines, virtudes, tronos, dominaciones y potestades.

21. Des Esprits, II, 295.

22. Génesis, II, 1.

23. No es necesario explicarles a los ocultistas y chelas, la diferencia entre energía y emanación. La palabra sánscrita “Shakti” es intraductible. Puede ser la energía; pero es una energía que procede de sí misma, y no de la activa y consciente voluntad de quien la produce. El “Primer nacido” o Logos no es una emanación, sino una energía inherente y coeterna con Parabrahman, el Único. El Zohar habla de emanaciones, pero restringe la palabra a los siete Sephiroth emanados de los tres primeros, la tríada Kether, Chokmah y Binah, a quienes llama “inmanaciones”, es decir, algo inherente y coeterno con el sujeto, o sean las “energías”.

24. Únicamente es posible explicar las imperfecciones del Universo atribuyendo su formación a estos “Auxiliares”, Prajâpatis, Auphanim, Ángeles, Arquitectos o constructores, bajo la dirección del “Ángel del gran consejo”, y con el nombre que se les da en los diferentes pueblos. La imperfección del universo es uno de los argumentos de la Doctrina Secreta en pro de la existencia de estas “potestades inferiores en el ordenamiento de la materia, y aun en la formación del hombre, tareas atribuidas al divino Logos

25. Salmo CXXXV, 5.

26. Salmo XCVI, 5.

27. Más bien como Ormuzd, Ahura-Mazda, Vit-nam-Ahmi y todos los Logos inmanifestados. Jehovah es la manifestación de Virâj, análogo a Binah o tercer Sephira de los cabalistas, potestad femenina, cuyo prototipo está en los Prajâpati más bien que en Brahmâ, el creador.

28. Neith es evidentemente Aditi.

29. El Logos engendrado por sí mismo, como Nârâyana, Purushottama, y otros.

30. Mére d’Apis, págs. 32-35. – Citado por De Mirville.

31. Véase República, I, VI.

SECCIÓN  XXIII

LO QUE TIENEN QUE DECIR LOS CABALISTAS Y OCULTISTAS

1. Parte III, fol. 87 (col. 346).

2. Harmonie entre l’Eglise et la Synagogue, II, 427, por el caballero Drach. – Véase Des Esprits, IV, 38-39.

3. Juliano murió por la misma causa que Sócrates. Ambos divulgaron, uno consciente y otro inconscientemente (pues el sabio griego no era iniciado), el sistema heliocéntrico que formaba parte de lo enseñado durante la iniciación. Lo que se preservaba con tal secreto, no era el verdadero sistema solar, sino lo que se refería a la constitución del Sol. Sócrates fue condenado a muerte por jueces terrenos y mundanos; Juliano murió violentamente, porque la mano que hasta entonces lo había protegido le retiró su protección, dejándolo entregado a su destino kármico. Para el estudiante de ocultismo hay una muy sugestiva diferencia entre los dos géneros de muerte. Otro memorable ejemplo de la inconsciente divulgación de secretos relativos a los misterios nos ofrece el poeta Ovidio que, como Sócrates, tampoco estaba iniciado. El emperador Augusto, que sí lo estaba, le conmutó misericordiosamente la pena de muerte por la de destierro a Tomos, en el Ponto Euxino. Esta repentina mudanza del anterior favor imperial, ha servido de tema a la especulación de los eruditos no iniciados en los misterios, quienes citan pasajes del propio Ovidio para insinuar que el poeta se enteraría involuntariamente de alguna grave y odiosa inmoralidad del Emperador. Sin embargo, ignoran que la revelación a los profanos, de cualquiera parte de los misterios, trae aparejada la pena de muerte; y en vez de estimar en su verdadero valor el misericordioso acto de Augusto, se han aprovechado de él para desfigurar su carácter moral. Las palabras del poeta no constituyen prueba, pues no era un iniciado y no se le podía explicar cuál era su culpa. Hay ejemplos comparativamente modernos de poetas que en sus versos revelaron parte del conocimiento oculto, de modo que los mismos iniciados los supusieron compañeros suyos, y les hablaron del asunto revelado. Esto demuestra sólo que la sensibilidad poética, se transporta a veces más allá de los límites de los sentidos ordinarios, hasta ver en vislumbres, lo impreso en la luz astral. En La Luz de Asia hay dos pasajes cuya lectura sugeriría a cualquier iniciado de primer grado la presunción de que Sir Edwin Arnold, autor de dicha obra, estaba iniciado en los âshrams del Himalaya, y sin embargo no era sí.

4. Prueba de que Juliano conocía el sistema heliocéntrico.

SECCIÓN  XXIV

LOS MODERNOS CABALISTAS DE LA CIENCIA Y

LA ASTRONOMÍA OCULTA

1. La Gravitation par l’Electricité, pág. 7, citada en Des Esprits por De Mirville, IV, 156.

2. IV, 157.

3. Mémoire on the Solar System, pág. 7, Des Esprits, IV, 157.

4. Essai sur l’Identité des Agents Producteurs du Son, de la Lumiére, etc., pág. 15, Ibid.

5. Ibid, pág. 218.

6. Extractado de Ibid, pág. 213. – Des Esprits, IV, 158.

7. Revue des Deux Mondes, Mayo 1855, pág. 139.

8. Esta afirmación no es exacta.

9. La Terre et notre Système solaire, Ibid.

10. Si, como pensaba Herschel, las llamadas estrellas fijas deben su origen a combustión nebular, han de tener movimiento parecido al de nuestro Sol, que se creyó inmóvil y que gira sobre su eje en veinticinco días. Como sin embargo la estrella fija más próxima al Sol dista de él ocho mil veces más que Neptuno, las ilusiones producidas por el telescopio han de ser también ocho mil veces mayores. Dejaremos, por lo tanto, la cuestión en suspenso, y repetiremos lo que en su obra La Terre et l’Homme (1858) dice Maury: “Es entermanete imposible afirmar nad de cierto en lo relativo a la constitución de Neptuno, pues sólo por analogía podemos atribuirle un movimiento de rotación parecido al de otros planetas”. De Mirville, IV, 140.

11. Conviene advertir, que aunque la astronomía científica hayademostrado matemáticamente que Neptuno pertenece a nuestro sistema planetario, no sería justo inculpar a Blavatsky de error ni tildarla de ignorante en astronomía; porque trata el asunto bajo el aspecto oculto que en muchos casos es muy distinto del científico. Por otra parte, teniendo en cuenta la fecha en que se escribió esta obra, no puede uno menos de admirar la profética inspiración de la autora, pues precisamente en nuestros días, el sabio alemán Elberto Einstein está eliminando de la moderna ciencia astronómica las varias hipótesis fundadas en simples conjeturas, pero que le servían de apoyo por haberlas expuesto hombres eminentes. La Geometría de Euclides, y la Física de Newton, y aun la misma ley de gravitación universal están puestas en entredicho por la novísima teoría de la relatividad, que a mi entender es un gigantesco paso de aproximación entre la Doctrina Secreta y la ciencia experimental. (N. del T.).

12. Exposition du vrai Système du Monde, pág. 282.

13. Véase el pasaje citado por Herschel en Natural Philosophy, pág. 165. – Des Esprits, IV, 165.

14. Terre et Ciel, pág. 28, Ibid. 

15. Obras de Arago, I, 219, citado en Des Esprits, III, 462.

SECCIÓN  XXV

OCULTISMO  ORIENTAL  Y  OCCIDENTAL

1. Al exponer en las páginas de The Theosophist doctrinas ocultas, se ha tenido siempre mucho cuidado en advertir que el asunto estaba incompleto, cuando no era lícito exponerlo en su totalidad, pues ningún autor trató jamás de engañar a los lectores. Respecto al “orden de conceptos” relativos a doctrinas verdaderamente secretas, los ocultistas orientales están en posesión de ellos desde hace mucho tiempo. Así pueden afirmar con seguridad que el Occidente conoce la filosofía hermética y se sirve admirablemente de ella, como de un especulativo sistema dialéctico, pero sin conocimiento alguno de ocultismo. El genuino ocultista oriental guarda silencio, nunca publica lo que sabe y raramente habla de ello, pues de sobra conoce la pena reservada a la indiscreción.

2. Véase The Royal Masonic Cyclopedia, artículo “Sepher Yetzirah”, pág. 368. 

3. En sentido exotérico, el mantra (o facultad psíquica de transmitir el pensamiento), es la parte más antigua de los Vedas, cuya otra parte son los Brâhmanas. En sentido esotérico, la Palabra o Mantra es el verbo encarnado para manifestarse objetivamente por medio de la magia divina.

4. La palabra “Brahmâ” significa esotéricamente “expansión”, “desarrollo” o “crecimiento”.

5. ¿Por qué no de una vez su significado teológico, según lo expone Webster? Para los católicos es simplemente “el purgatorio” o lugar intermedio entre el cielo y el infierno. Hay uno para todos los hombres (limbus patrum), sean buenos, malos o indiferentes; y otro (limbus infantum) para las almas de los niños que mueren sin recibir el bautismo. Para los antiguos era el lugar que en el Buddhismo Esotérico se llama Kâma-Loka, entre el Devachan y el Avitchi.

6. Seguramente como caos o eterno elemento, no como Kâma-Loka.

7. Esto prueba de que por caos significa Levi la ínfima región del âkâsha terrestre.

8. Evidentemente se refiere esto tan sólo a nuestro mundo periódico, o globo terrestre.

9. Es “el acto de la generación a producción”, pero no la “naturaleza”.

10. De la fuerza que “de nuevo se despierta”, será más correcto.

11. La acción eternamente incesante no puede llamarse “creación”, sino evolución. Es el eterno llegar a ser de los griegos y vedantinos. Es el Sat o Seida de Parménides o el Ser identificado con el Pensamiento. Ahora bien; ¿cómo es posible decir que las Potestades “crearon el movimiento”, puesto que el movimiento no ha tenido principio sino que existe en la eternidad? ¿Por qué no decir que las Potencias vueltas a despertar transfirieron el movimiento del plano eterno al plano temporal del ser? Segurmanete esto no es creación.

12. Peores son todavía en sus obras publicadas.

13. Histoire de la Magie, Intr., pág. 1.

14. Histoire de la Magie, Intr., pág. 2.

15. Los vaishnavas que consideran a Vishnu como el supremo Dios, hacedor del Universo, dicen que Brahmâ nació del ombligo de Vishnu el “imperecedero”, o más bien del loto que brotó de él. Pero por “ombligo” se da a entender aquí el punto central, el signo matemático de lo infinito, de Parabrahman, lo Único sin par.

16. Eclesiastes, I, 12-13.

17. Acaso no haya necesidad de repetir aquí lo que todo el mundo sabe. La Biblia protestante no traduce palabra por palabra el texto de las primitivas Biblias griegas y latinas. El sentido está alterado con frecuencia, y en vez de “Jahve” y “Elohim”, ponen “Dios”.

18. Salmo CIV, 2-3.

19. Para evitar malas interpretaciones de la palabra “creación” tan a menudo empleada por nosotros, podemos referirnos a las notas del autor de Through the Gates of Gold, tan claras y sencillas: “Las mentes vulgares, entienden por “crear” el producir algo de nada. Evidentemente no es tal su significado. Estamos mentalmente obligados a suponer un caos del cual forme nuestro creador los mundos. El labrador que produce todo lo necesario al sustento de la vida, necesita por materiales tierra, cielo, lluvia, sol y simientes. De la nada no produce nada el labrador. La naturaleza no puede surgir del vacío. Ha de existir material que permita moldear las formas del universo” (pág. 72).

20. Comentario de la Estancia IX sobre los ciclos.

21. Leyendo la palabra de derecha a izaquierda tendremos: “t” = 4; “h” = 5; “bh” = 2; “v” = 6; “v” = 6; “h” = e; “v” o “w” = e. En suma thuvbhu = 4566256 = “Tohu-vah-bohu”.

22. Manuscritos de Ralston Skinner.

23. Por esto consta de 108 cuentas el rosario de los yoguis.

SECCIÓN  XXVI

LOS  ÍDOLOS  Y  LOS  TERAPHIM

1. Que el teraphim era una estatua, y no otro objeto cualquiera, se prueba en el libro de Samuel, XIX, cuando Michal coloca un terphim (“imagen”, según se traduce) en la cama de su marido David para representar a éste que huía de las iras de Saúl. Era, por lo tanto, una estatua o ídolo de tamaño natural.

2. Profecía de Oseas, III, 4.

3. Louis de Dieu. Génesis, XXXI, 19.

4. Véase Des Esprits, III, 257.

5. Eidolón significa un “cuerpo astral”.

6. “Los teraphim de Terah, padre de Abraham, el ‘hacedor de imágenes’, eran los dioses kabiris a los que, según la Biblia (Jueces, XVII, 3 a 5), adoraron Micah, los danitas y otros. Los terphim eran idénticos a los serafines, que a su vez consistían en imágenes de serpiente, cuyo origen se encuentra en el sánscrito ‘sarpa’ (la “Serpiente”), consagrada a todas las divinidades como símbolo de la inmortalidad. El dios Kiyun o Kivan, adorado por los hebreos en el desierto, es Shiva, el Saturno de los indos. [La ‘h’ ´zendica es ‘s’ en la India; así ‘hapta’ es ‘sapta’, e ‘hindú’ es ‘sindhaya’. – (A. Wilder). – La ‘s’ va suavizándose en ‘h’, según dice Dunlap, progresivamente, desde Grecia a Calcuta, del Cáucaso a Egipto. Por lo tanto, las letras ‘k’, ‘h’ y ‘s’ son intercambiables]. La historia de Grecia nos dice que el arcadiano Dárdano recibió los serafines como un don y los llevó primero a Samotracia y después a Troya, en donde fueron adorados mucho tiempo antes de la época floreciente de Tiro y sidón, aunque la primera se fundó el año 2760 antes de J. C. ¿De dónde los tomó Dárdano?” (Isis sin Velo, I, 570).

7. Maimónides, More Nevochim, III, XXX.

8. Los dedicados al Sol eran de oro, y los a la Luna, de plata.

9. Adivinos por medio de los planetas.

10. De Diis Syriis, Teraph, II, Syat, pág. 31.

11. Los cabalistas llaman espíritus elementarios a las sílfides, gnomos, ondinas y salamandras, o sean los espíritus de la naturaleza. Los espíritus angélicos pertenecen a otros órdenes.

12. Edipo, II, 444.

13. XVII, 3 a 5.

14. XXV, 22 y 23.

15. El efod eran las vestiduras de lino del Sumo Sacerdote judío; pero como el tumín estaba prendido en él, todos los instrumentos de la adivinación se resumían en la palabra efod. Véanse I, Samuel, XXVIII, 6 y XXX, 7, 8.

16. Paganism and Judaism, IV, 197.

17. Stromateis, I, vi, 5.

18. Discurso a los gentiles, 146.

19. De Gener, I, II, iv.

20. Véase Cosmos, por Ménage, I, vi, párrafo 101.

21. Obra citada, I, ii.

SECCIÓN  XXVII

LA  MAGIA  EGIPCIA

1. “Los caracteres gráficos de estos papiros”, dice De Mirville, “son a veces jeroglíficos, a modo de taquigrafía perpendicular en que el signo es a menudo un simple rasgo. Otras veces la escritura es hierática o sagrada, en líneas horizontales de derecha a izquierda, como en todas las lenguas semíticas. Por fin se encuentra la escritura vulgar empleada en los documentos públicos, generalmente contratos; la cual desde la época de los Tolomeos se extendió a los monumentos”. Des Esprits, V, 81-82. En el Museo Británico se conserva una copia del papiro de Harris o papiro mágico, traducida por Chabas.

2. ¿Cómo lo sabe Chabas? ¿Y las palabras “Mene, mene, tekel, upharsin” escritas en las paredes del salón de Baltasar por los dedos de una mano cuyo brazo y cuerpo permanecieron invisibles? (Daniel, V, 5). Recordemos además los escritos de Simón el Mago; los caracteres mágicos en las paredes y en el aire de las criptas de iniciación, sin mencionar las tablas de piedra en donde el dedo de Dios esculpió los mandamientos. Si hay diferencia entre los escritos de un Dios y de otros Dioses, consiste solamente en sus respectivas naturalezas; y si por los frutos se conoce el árbol, hemos de dar la preferencia a los Dioses del paganismo. Es el nimortal “ser o no ser”. O todos ellos son (o en cierto modo pueden ser) verdad, o todos son fraudes piadosos y resultado de la credulidad.

3. Papyrus Magique, pág. 186.

4. Note bien el lector que se trata de leyendas recopiladas en la época de Moisés.

5. Véase Guide to the Bulak Museum, de Maspero. 

6. De Mirville, V, 81-85.

7. De donde proviene el báculo de los obispos.

8. V, 84-85.

9. Se tropieza con esta dificultad aun tratándose de un idioma tan perfectamente conocido como el sánscrito, cuyo significado es mucho más fácil de comprender que el de la escritura hierática de Egipto. Todos sabemos cuán a menudo se ven los orientalistas sin esperanza de desentrañar el verdadero significado de tal o cual palabra, en cuya traducción se contradicen unos a otros.

10. Obra citada, I, 297.

11. Libro II, comentarios.

12. Así lo afirman Bunsen y Champollion. El Dr. Carpenter dice que el Libro de los Muertos se escribió probablemente unos 2.000 años antes de J. C., y que sus expresiones, respecto al día del juicio final, son las mismas que se hallan en el Nuevo Testamento. – Véase Isis sin Velo, I, 518, (edic. inglesa).

13. Des Esprits, V, 88. En la India, China y en todos los países buddhistas, hay actualmente calendarios y horóscopos del mismo linaje.

14. Véase Des Esprits, III, 65.

15. Los del difunto.

16. Papyrus Magique, 163. 

17. Idem, pág. 168.

18. Maimónides, en su Tratado de la Idolatría, dice de los teraphim de los judíos, que “conversaban con los hombres”. Hoy día los hechiceros cristianos de Italia y los negros vudús de Nueva Orleáns, fabrican figuritas de cera que representan a sus víctimas y las traspasan con agujas. La herida causada en la figura puede ocasionar por repercusión la muerte de la persona aquien representa, como sucedía con los terphim. Todavía ocurren muchas muertes misteriosas, que no dejan vestigio de mano culpable.

19. El Ramsés de Lepsius, que reinó unos 1.300 años antes de J. C.

20. De la fidelidad de las traducciones puede uno juzgar por la circunstancia de que esta frase la interpretan tres egiptólogos de distinta manera cada uno. Rougé traduce: “La encontró en inminencia de caer en poder de los espíritus”. Chabas dice: “El escriba vio que el Khou era muy perverso”. Otra versión es: “La encontró rígida de miembros”. Alguna diferencia hay entre “la rigidez de los miembros” y la obsesión de un Khou maligno.

21. Des Esprits, V, 247-248.

22. Algunos traductores suponen que Luciano se refiere a los habitantes de la ciudad, pero no prueban esta suposición.

23. Ibid., V, 256-257.

24. ¿Cómo puede ver De Mirville a Satanás en el dios egipcio del grande y divino nombre, cuando por otra parte admite que nada superaba al nombre del oráculo de Dodona, pues era el del dios de los judíos IAO o Jehovah? Más de catorce siglos antes de J. C., llevaron los pelasgos este oráculo a Dodona y lo transmitieron a los antepasados de los helenos, según puede leerse en Herodoto. Júpiter, que había amado a Dodona, la hermosa ninfa del Océano, ordenó a Pelasgo que introdujese su culto en Tesalia. El nombre del Dios en el oráculo del templo de Dodona era Zeus Pelásgicos, el Zeus páter (el Dios Padre) o como dice De Mirville: “Era el nombre por excelencia, el nombre que los judíos consideraban inefable, que no podía pronunciarse: Jaoh-pater, es decir, el que fue, es y será, el Eterno”. Y admite el autor que Maury tiene razón al identificar el Indra védico con el Jehovah bíblico, y ni siquiera intenta negar la conexión etimológica entre ambos nombres: “el grande y perdido nombre con el Sol y los rayos”. Extrañas confesiones, y todavía más extrañas contradicciones.

25. Reuvens. – Carta a Letronne sobre el número 75 del papiro de Anastasio. – Véase Des Esprits, V, 258.

26. Fragmentos, IX.

27. De Legibus, II, iv.

28. Judaism and Paganism, I, 184.

29. Frag. Of thyg. Ap. Stob.

30. De Special Legi.

31. Des Esprits, V, 278-279.

32. Isis sin Velo, I, 25.

33. Isis sin Velo, I, 282-3.

34. Des Esprits, v, 248.

35. Des Esprits, V, 281.

SECCIÓN  XXVIII

EL  ORIGEN  DE  LOS  MISTERIOS

1. De aquí Heri-cul-es, de la raza de Heri; y por contracción Hércules.

2. Tod, Annals of Râjasthân, I, 28.

3. Véase lo que dicen las Estancias y Comentarios acerca de la gradual disminución de la estatura del hombre.

4. IX, iii, 28.

5. En aquellos días no constituían los brahmanes casta aparte, sino que el hombre llegaba a ser brahmán por sus propios méritos y en virtud de la iniciación. Sin embargo, poco a poco fue prevaleciendo el despotismo, y se hizo brahmán al hijo de brahmán; primero por derecho de protección, y luego por el de herencia. Los derechos de la sangre suplantaron al verdadero mérito, y de esta manera se instituyó la poderosa casta de los brahmanes.

6. Des Initiations Anciennes et Modernes. “Los misterios, -dice Ragon-, fueron el don de la India”. En esto se equivoca, porque los arios habían traído de la Atlántida los misterios de la Iniciación. Sin embargo, acierta al decir que los misterios son anteriores a toda civilización, y que por haber elevado la mente y la moral de los pueblos, sirvieron de base a todas las leyes: civiles, políticas y religiosas.

7. De Off., I, 23.

8. Des Initiations, pág. 22.

9. Essais Historique sur la Franc-Macconnerie, 142-143.

10. La palabra “patriarca” se aplicó en su primitivo significado a los progenitores de la raza humana, los Padres Jefes e Instructores de los hombres primitivos. Esta palabra se compone de las griegas patria (familia, tribu o nación) y de archos (jefe), lo que equivale a la idea de gobierno paternal. Los patriarcas judíos fueron pastores, y transmitieron este calificativo a los patriarcas cristianos. Sin embargo, no eran sacerdotes, sino simplemente cabezas de su tribu, como los rishis indos.

11. La resurrección de un cuerpo realmente muerto es una imposibilidad de la Naturaleza.

12. Los reyes de Hungría pretendían que les era posible curar la ictericia. Los duques de Borgoña tenían fama de librar a su pueblo de la peste. Los reyes de España sacaban los demonios del cuerpo de los poseídos. Los reyes de Francia recibieron la prerrogativa de curar las escrófulas, en recompensa de las virtudes del buen rey Dagoberto. Francisco I, durante su breve estancia en Marsella, cuando el matrimonio de su hijo, curó de este mal por imposición de manos, a más de quinientas personas. El mismo privilegio tenían los reyes de Inglaterra.

13. Para más informes acerca de la universalidad de conocimientos de los sacerdotes egipcios, puede consultarse la obra Essais Historiques, de Laurens.

14. Des Initiations, 24.

15. La palabra jeroglífico se deriva de las griegas hieros (sagrado), y glupho (grabar). Los caracteres egipcios estaban consagrados a los dioses, como en la India el Devanâgarî es el “lenguaje de los dioses”.

16. El mismo autor presenta (como también los ocultistas) una muy razonable objeción contra la moderna etimología de la palabra “filosofía” que se interpreta en el sentido de “amor al saber”, y no es nada de esto. Los filósofos eran científicos, y la filosofía una verdadera ciencia, no simple especulación verbalista, como hoy día es. La palabra filosofís se compone de otras dos griegas de significado conveniente a su oculto snetido, y que debe interpretarse como “sabiduría del amor”. Esta última palabra “amor” encubre su significado esotérico; porque “amor” no es aquí nombre sustantivo, ni quiere decir “afecto” o “inclinación”, sino es el término con que se designa a eros, el primordial principio de la creación divina, sinónimo de ..... o el abstracto anhelo de la Naturaleza para procreación, resultante en continua serie de fenómenos. Significa “amor divino” el universal elemento de ladivina omnipresencia difundida por todos los senos de la Naturaleza, y que a un tiempo mismo es la principal causa y efecto. La “sabiduría del amor” “filosofía”, significa atracción y amor y cuanto está oculto bajo los fenómenos objetivos y el conocimiento de todo ello. Filosofía significa el adeptado supremo, el amor a la Divinidad y la asimilación a ella. Por modestia repugnaba Pitágoras llamarse filósofo (o sea el que conoce las cosas ocultas en las cosas visibles; es decir, la causa y el efecto, la verdad absoluta), y se llamaba simplemente sabio, esto es, aspirante a la filosofía. Sabiduría amorosa, o Sabiduría del Amor. En su sentido exotérico, el amor estaba entonces tan degradado por los hombres como lo está ahora en su aplicación puramente terrena.

17. Levítico, XIX, 18.

18. “Potifar” significa “el que pertenece a Phre, el Dios Sol”.

19. Nombre egipcio de Heliópolis la ciudad del Sol, y que significa “el Sol”.

20. Parabrahman.

21. Book of God, 160.

22. Versículos del 3 al 13.

23. Kenealy en su Book of God (162-3) cita de Vallancey lo que sigue: “Antes de pasada una semana desde que desembarqué en Irlanda procedente de Gibraltar, en donde había estudiado hebreo y caldeo con judíos de varias procedencias, oí que una muchacha decía a un aldeano que estaba a su lado: ‘Feach an Maddin Nag’ (mira la estrella de la mañana), señalando el planeta Venus, el Maddena Nag de los caldeos”.

24. Hubo un tiempo en que el mundo entero, todo el género humano, tenía una sola religión y “un solo idioma”. Dice Faber que “todas las religiones fueron una misma en su origen, y emanaron de un solo centro”.

SECCIÓN  XXIX

LA  PRUEBA  DEL  INICIADO-SOL

1. Chips from a German Workshop, I, 69-70.

2. Rig Veda, I, 164, 4.

3. Brihadaranyaka, IV, v, 15.

4. Sûrya, o el Sol, es una de las nueve divinidades que presencian todas las humanas acciones.

5. El texto comprendido entre paréntesis suple el de un claro encontrado en el manuscrito de H. P. B. – Nota de A. B.

6. En Isis sin Velo (II, 41-2, edic. inglesa) se refiere parte de este rito. Hablando del dogma de la expiación, se le remonta al antiguo paganismo. Decimos allí: “Esta piedra angular de una Iglesia que presume estar fundada sobre roca firme desde largos siglos, empieza a ser socavada por la ciencia que prueba su procedencia gnóstica. El Dr. Draper indica que el dogma de la expiación apenas se conocía en tiempos de Tertuliano, y que ‘tuvo origen entre los gnósticos herejes’. (Véase la obra Conflict Between Religion and Science, pág. 224)... Pero hay suficientes pruebas para demostrar que ni el dogma de la expiación ni los conceptos de Cristo ungido y de Sophia tuvieron su origen entre los gnósticos. El primero lo modelaron en el original del rey Mesías, el principio masculino de la Sabiduría, y la segunda en el tercer sephiroth de la cábala caldea, en el Brahmâ y Sarasvatî indos y en los Dionisio y Demeter del paganismo. Aquí estamos en terreno firme, aunque sólo atendiéramos a las circunstancias de que ahora se ha demostrado que el Nuevo Testamento no apareció tal como hoy existe, hasta unos trescientos años después de la época de los apóstoles; mientras que el Zohar y otros libros cabalísticos, datan del primer siglo anterior a nuestra era, si no de tiempo aún más remoto.

“Los gnósticos compartían muchas ideas de los esenios, y estos tenían ya sus misterios mayores y menores al menos dos siglos antes de nuestra era, como isarim o iniciados descendientes de los hierofantes egipcios, en cuyo país se habían establecido algunos siglos antes de que los misioneros del rey Ashoka los convirtieran al buddhismo monástico, para amalgamarse más tarde con los primitivos cristianos. Probablemente existían los esenios antes de que los templos egipcios quedaran profanados y destruidos en las incesantes invasiones de persas, griegos y demás pueblos extraños. Los hierofantes tenían en los misterios el dogma de la expiación muchísimos siglos antes de que aparecieran los esenios y los gnósticos. Designaban la expiación o sacrificio con el nombre de bautismo de sangre; pero no era, según ellos, una redención por la caída del hombre en el Edén, sino simplemente una expiación por las culpas pasadas, presentes y futurasde la ignara, y ya corrompida humanidad. El hierofante podía optar entre ofrecer un animal por víctima del sacrificio, o su propia vida pura y sin mancha, en sacrificio por su raza, a los dioses en cuyo seno esperaba reunirse. Este último sacrificio era absolutamente voluntario. En el postrer momento del solemne ‘nuevo nacimiento’, el iniciador comunicaba la palabra al iniciado; e inmediatamente después se le daba a éste un arma en la mano derecha y recibía la orden de herir. Tal es el verdadero origen del dogma cristiano de la redención”.

Según dice Ballanche, citado por Ragon: “La destrucción es el gran dios del mundo”; justificando con ello el concepto filosófico del Shiva indo. Con arreglo a esta inmutable y sagrada ley, el iniciado quedaba compelido a matar al iniciador; pues de lo contrario no era la iniciación completa... La muerte engendra la vida”. (Orthodoxie Maconnique, pág. 104). Sin embargo, todo esto tenía carácter emblemático y exotérico. El arma y el homicidio, han de entenderse en sentido alegórico.

7. Orthodoxie Maconnique, págs. 102-104.

SECCIÓN  XXX

EL  MISTERIO  DEL  “SOL  DE  LA  INICIACIÓN”

1. I, 15.

2. Five Years of Theosophy, pág. 258. Es una curiosa cuestión a debatir; aunque saben los orientalistas que todavía se conservan, por ejemplo, obras de Yaska, predecesor de Pânini; y que anteriores a Yaska hubo diez y siete autores de glosarios (nirukta).

3. La Mére d’Apis, pág. 47.

4. Al que acaba de iniciarse se le llma “primer nacido”, y en la India “dos veces nacido” (dwija) cuando alcanza su final y suprema iniciación. Todo adepto es “hijo de Dios” e “hijo de la Luz”, después de recibir la “Palabra” y los siete divinos atributos de la “lira de Apolo”.

5. Que tiene varios nombres.

6. Véase Des Esprits, IV, 15.

7. II, Reyes, xxiii, 4, 5.

8. Jueces, XIII, 18. Sansón, hijo de Manoah, fue un iniciado del “misterioso” señor Ja-va. Antes de nacer prometieron sus padres que sería “nazarita”, esto es, chela y adepto. Su culpa con Dalila y la tonsura de sus cabellos “hasta entonces no tocados por tijera”, demuestran cuán bien había guardado sus votos. La alegoría de Sansón prueba el esoterismo de la Biblia y también el carácter de los “Dioses del Misterio” de los judíos. Acierta Movers al definir la idea fenicia de la luz ideal diciendo que era la espiritual influencia diamante del dios Iao, o sea “la luz sólo perceptible por la inteligencia, el principio físico y espiritual de todas las cosas, del que emana el alma”. Era la esencia masculina o Sabiduría; mientras que la materia primitiva o caos se consideraba como femenina. Así se ve que el espíritu y la materia eran ya para los fenicios, los dos principios coeternos e infinitos. Pero éste es el eco del pensamiento judío, no la opinión de los filósofos paganos.

9. Isis sin Velo, II, 526.

10. Así se llamaba la ciudad de Beth-San o Escitópolis en Palestina; y el mismo nombre tenía una parte del monte Parnaso. Dice Diodoro que Nyssa estaba entre Fenicia y egipto; Eurípides afirma que el culto de Dionisio vino de la India, y Diodoro corrobora esta afirmación diciendo: “Osiris fue formado en Nyssa, población de la Arabia feliz; era hijo de Zeus, y tomó su nombre del de su padre (nominativo Zeus, genitivo Dios), y el lugar fue Dio-Nysos, esto es, el Zeus o Jove de Nyssa. Es muy significativa la identidad de ambos nombres. En Grecia sólo se reconocía a Zeus como superior a Dionisio y así dice Píndaro: “El Padre Zeus gobierna todas las cosas, y también gobierna Baco.

11. Éxodo, XVII, 15.

SECCIÓN  XXXI

LOS  OBJETOS  DE  LOS  MISTERIOS

1. Traducción de Cary, pág. 326.

2. Life of Pythagoras, pág. 297. “No es extraño, -añade Jámblico-, que después de pasar veintidós años en los templos de Egipto, y en compañía de los magtos de Babilonia que le instruyeron en su ciencia, llegase a ser Pitágoras muy hábil en magia o teurgia, y capaz, por lo tanto, de realizar hechos superiores al ordinario poder humano, e increíbles para el vulgo”. (Pág. 298).

3. Esta expresión no ha de tomarse al pie de la letra; pues, como en la iniciación de algunas comunidades, tiene un significado secreto ya apuntado por Pitágoras al describir sus impresiones después de la iniciación, cuando dice que fue coronado por los dioses en cuya presencia había bebido “las aguas de la vida”. En los misterios indos figuraba la fuente de la vida, y la bebida sagrada era el soma.

4. T. Taylor. – Eleusinian and Bacchic Myteries, págs. 46-47.

5. Eleusinian and Bacchic Mysteries, pág. 63.

6. Los elevados espíritus planetarios.

7. Obra citada, pág. 65.

8. Citado por Taylor, pág. 65.

9. Así se expresa el Desdtir, en el Libro de Shet (el profeta Zirtusht), mostrando por lo tanto la identidad de sus doctrinas esotéricas con las de los filósofos griegos.

10. Fedro, 64; citado por Taylor, pág. 64.

11. II, 114 (edic. inglesa).

12. Entonces no se conocía en Europa ni en América la palabra chela (discípulo).

13. Antepasado o padre.

14. Esto no es cierto, y sin embargo, el abate Constant (Eliphas Levi) lo publica a sabiendas de la inexactitud. ¿Por qué promulga falsedades?

15. Dogme de la Haute Magie, I, 219-220.

16. No la asociación política del rito escocés, sino la verdadera masonería, algunos de cuyos ritos ha conservado el Gran Oriente de Francia, y que el famoso ocultista inglés del siglo XVII Elías Ashmole, trató en vano de refundir en los modles de los misterios indos y egipcios.

17. Orthodoxie Maconnique, pág. 99.

18. Five years of Theosophy, pág. 214.

SECCIÓN  XXXII

VESTIGIOS  DE  LOS  MISTERIOS

1. En la Epístola I de San Pedro, II, 3, se le da a Jesús el título de “el Señor Chrestos”.

2. Spon, Misc. Erud., Ant., X, xviii, 2.

3. I, tabla XXI.

4. Isis sin Velo, II, 323.

5. Buddhism in Tibet, pág. 31.

6. Job, XXXVIII, 17.

7. Los arios substituían la ternera viva por otra de oro, plata u otro metal. El rito subsiste todavía en India, para recibir la dignidad de brahman o dos veces nacido.

8. Phallicism, pág. 141.

9. En la Orthodoxie Maconnique de Ragon (pág. 105, nota) encontramos la siguiente explicación, tomada probablemente del árabe Albumazar: “La Virgen de los magos caldeos. La esfera o globo de los caldeos mostraba en sus cielos un niño recién nacido al que llamaban Cristo y Jesús y aparecía en los brazos de la virgen celestial. Eratóstenes, el bibliotecario alejandrino, que nació 276 años antes de nuestra era, daba a esta virgen el nombre de Isis, madre de Horus”. Esto es, precisamente, lo que Kircher dice en Edipo egipcio (III, 5) citando a Albumazar: “En el primer decan de la constelación Virgen surge una doncella pura y sin mancha, llamada Aderenosa... sentada en un primoroso trono amamantando a un niño... un niño llamado Jesús, que significa Issa, a quien también se le llamaba Cristo en griego”. – Véase la obra Isis sin Velo, tomo II, 491, edición inglesa.

SECCIÓN  XXXIII

POSTRIMERÍAS  DE  LOS  MISTERIOS  EN  EUROPA

1. Hoy St. Reine (Costa de Oro), en la confluencia del Ose y del Oserain. Su caída es un hecho histórico de la historia de las Galias.

2. Orthodoxie Maconnique, pág. 22.

3. Orthodoxie Maconnique, pág. 22.

4. El año 389 de nuestra era, la plebe cristiana acabó de quemar lo que había quedado; los estudiantes de ocultismo salvaron muchas obras de inestimable valía, pero se perdieron para el mundo.

5. Orthodoxie Maconnique, pág. 23. – El masón belga J. M. Ragon es el autor no iniciado que más sabía de ocultismo. Durante cincuenta años estudió los misterios antiguos, doquiera halló rastro de ellos. En 1805 fundó en París la asociación de Los Trinósofos, en cuya logia dio durante muchos años (en 1818 y 1841), conferencias sobre las iniciaciones antiguas y modernas, que se imprimieron más tarde, pero que se han perdido. Fue redactor en jefe de la revista masónica Hermes. Entre sus obras se estiman mejores: La Masonería Oculta y Fastos iniciáticos. Después de su muerte, ocurrida en 1866, el Gran Oriente de Francia quedó dueño de muchos manuscritos suyos. Un masón de grado elevado informó a la autora de esta obra, que Ragon había mantenido correspondencia, durante años, con dos orientalistas de Siria y Egipto, uno de los cuales era un caballero copto.

6. Egypt’s Place in Universal History, IV, 462.

7. History of Magic, II, ii.

SECCIÓN  XXXIV

LOS SUCESORES POSTCRISTIANOS DE LOS MISTERIOS

1. New Platonism and Alchemy, pág. 15.

2. Lugar citado.

3. Lugar citado, 9-10.

4. Esta divina efulgencia y esencia es la luz del Logos. Pero los vedantinos emplean el neutro Ello en vez del masculino Él.
5. Lugar citado, nota, pág. 10.

6. Lugar citado, nota.

7. Véase Esoteric Buddhism por A. P. Sinnet, 8ª ed. inglesa, págs. 57-8.

8. Isis sin Velo, II. Los “Hijos de Dios” y su guerra con los gigantes y magos.

9. Esto es indudablemente una alegoría fisiológica.

10. Lugar citado, nota.

11. Obra citada, pág. 18.

12. Obr citada, pág. 8.

13. Ningún cristiano ortodoxo ha igualado, ni mucho menos superado, a Amonio, en la práctica de las verdaderas virtudes cristianas y éticas, ni en la pureza de su moral a pesar de haberse separado del cristianismo, que era le religión de sus padres.

14. Obra citada, págs. 3-4.

15. Citado por Wilder, pág. 5

16. La “mortificación” se entiende aquí en sentido moral, no material; reprimir los vicios y pasiones, y vivir con la mayor sobriedad posible.

17. La iglesia romana ha adoptado esta enseñanza de los neoplatónicos, aplicándola a su culto de los siete Espíritus.

18. La Iglesia ha tergiversado la idea interpretándola como culto de los diablos. “Daimon” significa espíritu, y se refiere a nuestro Yo superior o séptimo principio y a los Dhyân Chohans. Jesús prohibió ir al templo “como hacían los fariseos” y aconsejó la oración en secreto en lo más recóndito del aposento (o sea la comunión con el propio Dios de cada uno). ¿Hubiera Jesús consentido ante las masas hambrientas, la construcción de soberbios templos?

19. Obra citada, pág. 7.

20. Obra citada, pág. 7.

21. Obra citada, pág. 18.

22. El Talmud relata la historia de los cuatro Tanaim que alegóricamente entran en el jardín deleitoso, es decir, que han de ser iniciados en la oculta y final ciencia.

“Según las enseñanzas de nuestros santos maestros, los que entraron en el jardín deleitoso fueron: Ben Asai, Ben Zoma, Acher y el rabino Akiba...

“Ben Asai miró y quedóse ciego.

“Ben Zoma miró y se volvió loco.

“Acher estragó las plantaciones (mezcló el todo y fracasó).

“Pero Akiba, que entró con ánimo sosegado, salió también en paz; porque el santo, cuyo nombre bendijo, había dicho: ‘Este anciano es digno de servirme con gloria’”.

Dice Franck en su Kabbalah:

“Los rabinos de la Sinagoga, eruditos comentadores del Talmud, dicen que el jardín deleitoso, en donde entraron los cuatro personajes, es aquella ciencia misteriosa y terrible para los flacos de inteligencia, a quienes conduce directamente a la locura”. Nada ha de temer el de corazón puro que estudia con propósito de perfeccionarse y lograr más fácilmente la prometida inmortalidad. Pero teman y tiemblen los que toman la ciencia de las ciencias por pecaminoso pretexto para fines mundanos. Estos no comprenderán jamás las cabalísticas evocaciones de la suprema iniciación. Isis sin Velo, II, 119, edic. inglesa.

23. Isis sin Velo, II, 119.

24. Véase New Platonim and Alchemy, pág. 9.

25. Véase el Código publicado por sir Guillermo Jones, cap. IX, pág. 11.

26. Historia Natural, XVI, 14; XXV, 9; XXX, 1.

27. Pomponio dice que tenían conocimientos de las más profundas ciencias.

28. César, III, 14.

29. Plinio, XXX, Isis sin Velo, I, 18.

30. Dice un escritor moderno: “El cuidado con que atendían a la educación de los jóvenes, despertando en ellos generosos sentimientos de virtud, les aquistó mucha honra; y sus máximas y discursos, según refieren los historiadores, prueban que eran doctos en filosofía, metafísica, astronomía, religión y moral. Si los reyes y príncipes deseaban tomar consejo o recibir la bendición de estos santos varones, debían ir en persona o enviar mensajeros, Conocían las secretas propiedades de las plantas y minerales; profundizaban la naturaleza; y la psicología y la fisiología eran para ellos como libros abiertos, de lo que resultó la ciencia que ahora tan arrogantemente se llama magia”.

31. Obra citada, pág. 9.

32. Amonio no escribió ni una línea, según costumbre de los reformadores.

33. Obra citada, pág. 11.

SECCIÓN  XXXV

SIMBOLISMO DEL SOL Y DE LAS ESTRELLAS

1. Hermes, IV, 6.

2. Plural de Saraph ..... “ardiente”, “ígneo” (Isaías, VI, 2, 6). Se les considera como servidores inmediatos del Omnipotente, “sus mensajeros”, enviados o ángeles. En el Apocalipsis se les llama “las siete lámparas que arden ante el trono del Señor”.

3. Con referencia a la raza de “gigantes”, cuyo tipo es el Nemrod bíblico (Génesis, vI).

4. Para los caldeos y egipcios, era Venus la esposa de Proteo y madre de los Kabiri o hijos de Phta o Emepth (la divina luz del Sol). Los arcángeles, según la Kabalah y la religión cristiana, tienen a su cargo los astros del sistema en el siguiente orden: Miguel, el Sol; Gabriel, la Luna; Samuel, Marte; Anael, Venus; Rafael, Mercurio; Zacariel, Júpiter; y Orifiel, Saturno. Astrológica y esotéricamente, y según la Kabalah caldea, difiere el orden y lugar señalado a cada arcángel.

5. Isaías, XIV, 12.

6. Saturno, I, III, iv.

7. Esta es otra prueba de que los antiguos conocían los siete planetas además del Sol en nuestro sistema solar; porque, de otro modo, ¿cuál sería el octavo? El séptimo con otros dos eran, según se ha dicho, los planetas de los “misterios”, sea el que falta Urano u otro.

8. II, Samuel, VI, 20-22.

9. Jueces, XXI, 21 y siguientes.

10. Reyes, I, xviii, 26.

11. Esta danza, propia de las pastoras de Krishna, se baila aún hoy día en el Rajputana (India); y es indudablemente la misma danza simbólica de los planetas y signos zodiacales que ya se bailaba millares de años antes de nuestra era.

12. Isis sin Velo, II, 45, edic. inglesa.

13. II Epístola, I, 19. El texto inglés dice: “Hasta que la estrella de la mañana se levante en vuestros corazones”; pero esta alteración es de poca importancia, puesto que tanto es Lucifer el lucero de la mañana como el de la tarde. En las Biblias protestantes hay algunas alteraciónes como ésta.

14. La traducción inglesa cambia la palabra Sol por la de aurora. Los teólogos católicos son ciertamente más sinceros y atrevidos que los protestantes. Des Esprits, IV, 34-38.

15. Lo mismo afirmaban los antiguos egipcios y sabeos, cuyos manifestados dioses Osiris y Bel tenían por símbolo el Sol. Pero adoraban también a una divinidad superior.

16. De los judíos y cristianos. La divina gloria es la luz del Sol.

17. No se cita a este profeta en la Biblia protestante, pero sí en la Apócrifa que con arreglo al artículo VI de las constituciones de la Iglesia anglicana “debe leerse para que sirva de ejemplo de vida e instrucción de conducta” (?), pero no para establecer doctrina.

18. Cornelio Lápide, V, 248.

19. I, 6.

20. Sin embargo, la Iglesia ha conservado en sus más sagrados ritos, el pagano iniciático de la “estrella”. En los misterios mithraicos precristianos, el candidato que salía airoso de las doce pruebas precedentes a la iniciación final, recibía una torta de pan ázimo llamada maná o pan del cielo, que simbolizaba el disco solar... Se sacrificaba después un cordero y a veces un toro, con cuya sangre se rociaba en aspersión al candidato, como sucedió al iniciarse el emperador Juliano. El Apocalipsis representa las siete reglas o misterios, por los siete sellos que se abren para entregarlos a los nacidos de nuevo.

21. Con mucho acierto dice S. T. Coleridge: “La razón ha presentado siempre instintivamente ante los hombres el fin ulterior de las ciencias... No cabe duda de que la astrología será de un modo u otro el término complementario de la astronomía, pues debe de haber relaciones químicas entre los planetas... ya que la diferencia entre sus magnitudes y sus distancias no puede explicarse de otra manera”. Por nuestra parte añadiremos que análoga relación química debe haber entre la Tierra, con su humanidad y los planetas.

22. El autor dice que el brazo mayor del candelabro representa a Cristo (página 40).

23. Des Esprits, IV, 41-42.

24. Des Esprits, IV, 42.

25. No obstante esta opinión de San Clemente de Alejandría, escrita en los primeros tiempos del Cristianismo por el renegado Neo-platónico, la Iglesia persiste en el deplorable error que mantuvo contra las afirmaciones de Galileo, y todavía pone algo en duda el sistema heliocéntrico.

26. Stromateis, V, vi.

27. La Biblia anglicana dice: “En los cielos ha puesto un tabernáculo para el Sol”. Pero esta traducción es impropia y no concuerda en sentido con el versículo siguiente: porque hay cosas “ocultas de su calor”; si las últimas palabras han de referirse al Sol.

28. Salmo XIX, 4.

SECCIÓN  XXXVI

ASTROLOGÍA Y CULTO SIDÉREO DE LOS PAGANOS

1. Cuando el hierofante recibía la última graduación, surgía del sagrado recinto llamado Manneras y colocaba sobre su pecho la tau o cruz egipcia de oro, con la que al morir se le enterraba.

2. Los tres nombres secretos son: “Sana, Sanat Sujata y Kapila”. Los cuatro dioses exotéricos son: Sanat, Sananda, Sanaka y Sanâtana Kumâra.

3. Los tres nombres secretos son: “Sana, Sanat Sujata y Kapila” mientras los cuatro dioses exotéricos son llamados Sanat Kumâra, Sananda, Sanaka y Sanâtana.

4. Otro kumâra, el “dios de la guerra”, lleva en el sistema indo los sobrenombres de “eterno célibe” y “guerrero virgen”. Es el San Miguel de los arios.

5. Dice así el texto original: “Coelestia corpora moveri a spirituali creatura, a nemine Sanctorum vel philosophorum, negatum, legisse memini (Opúsc. X, art. III)... Mihi autem videtur, quod Demostrative probari posset, quod ab aliquo intellectu corpora coelestia moveantur, vel a Deo immediate, vel a mediantibus angelis. Sed quod mediantibus angelis a moveat, congruit rerum ordine, quem Dionysius infallibilem asserit, ut inferiora a Deo per Media secundum cursum communem administrentur (Opúsc. II, art. I)”. Si es así, si Dios nunca se entremete en las de una vez para siempre establecidas leyes de la Naturaleza, cuya acción encomienda a sus administradores, ¿por qué se ha de considerar como idólatra que llamen dioses a estos, los “paganos”?

6. En una de las obras de Des Mousseaux (Oeuvres des Demons, si mal no recuerdo) atestigua el autor haber oído de labios del abate Huc el siguiente relato: “En la morada de una comunidad de lamas del Tíbet halló el misionero una tela sin mecanismo accesorio, según puede el visitante examinar a su placer. Representa la tela un panorama de la Luna; pero no estáel astro muerto e inmóvil, sino todo lo contrario, pues dijérase que nuestra misma Luna o, por lo menos, su viviente reproducción, ilumina el cuadro. El facsímile repite todas las fases y aspectos de la Luna. Allí se ve el satélite en cuarto creciente y en plenilunio, pasar tras las nubes, salir y ponerse como si fuese realmente el satélite de la Tierra. Es, en una palabra, la más perfecta y esplendente reproducción de la pálida reina de la noche, que en la antigüedad recibió las adoraciones del pueblo”. Nosotros, por nuestra parte, saebmos de buena fuente y por testimonios oculares, que semejantes cuadros no son lienzos pintados, sino verdaderas “máquinas” como las que hay en algunos templos del Tíbet, análogas a las “ruedas sidéreas” que representan los planetas y sirven para los mismos objetos astrológicos y mágicos. La afirmación de Huc consta en Isis sin Velo, como cita de la obra de Des Mousseaux.

7. Cedreno, pág. 338. Ya accionadas por mecanismos de relojería, ya por fuerzas mágicas, las esferas armilares con los planetas en movimiento, solían verse en los santuarios. Hoy día existe una en el Japón, en el subterráneo secreto del templo particular del Mikado, y dos más en otros lugares.

8. Champollion. – Égypte Moderne, pág. 42.

SECCIÓN  XXXVII

LAS ALMAS DE LAS ESTRELLAS – HELIOLATRÍA UNIVERSAL

1. Musée des Sciences, pág. 230.

2. Traducción del vizconde de Rougemont. – Véase Los Annales de Philosophie Chrétienne. – Año séptimo, 1861.

3. Isaías, LXIII, 9.

4. En el Apocalipsis o Revelación de San Juan se lee: “Hubo guerra en el cielo, y Miguel y sus ángeles pelearon contra el dragón y quedó expulsado el Dragón”. XXII, 7-9.

5. También es el espíritu animador del Sol, Júpiter y aún de Venus.

6. Dogme et Rituel, II, 116.

7. Si se enumeraran resultarían ser las “legiones” y coros de devas de los indos, y los Dhyân Chohans del buddhismo esotérico.

8. Lo que no obsta para que la iglesia romana haya aceptado nombres que algunos ignorantes, aunque sinceros Padres, tomaron de los cabalistas, judíos y paganos.

9. Seres celestiales.

10. De Incomprehensibili Natura Dei, libro IV.

11. Tildar de “usurpadores” a seres que le precedieron, y cuyos nombres se apropió, el cristianismo, es demasiado anacronismo paradójico.

12. La iglesia romana, por supuesto.

13. República. – Libro VI.

14. Épocas divinas, análogas a los “días y años de Brahmâ”.

15. Des Esprits, II, 325-326. – Lo mismo decimos nosotros. Y esto indica cómo la Iglesia tomó sus dogmas y nombres sagrados de los magos y cabalistas. San Pablo no condenó jamás la verdadera gnosis, sino la falsa, que ahora acepta la iglesia.

SECCIÓN  XXXVIII

ASTROLOGÍA Y ASTROLATRÍA

1. Sesostris o Ramsés II, cuya momia fue descubierta en 1886 por Maspero, fue el monarca más famoso del antiguo Egipto, y abuelo de Ramsés III, último vástago de una de las dinastías.

2. Obra citada, pág. 422.

3. Summa, Quest XV. Art. V., sobre los astrólogos, vol. III, págs. 2, 29.

4. “Los principados y potestades [nacidos] en los cielos” (Efesios, III, 10). El versículo “Porque aunque hay quienes son llamados dioses en el cielo o en la tierra, pues hay varios dioses y varios señores” (I. Corintios, VIII, 5), muestra palmariamente que San Pablo reconocía la existencia de muchos dioses a quienes llama “demonios” (es decir, “espíritus”, pero no diablos). Los principados, tronos, dominaciones, potestades, etc., son los nombres judíos y cristianos de los dioses de la antigüedad. Los arcángeles y ángeles de aquéllos, son los Dhyân Chohans y devas de las religiones antiguas.

5. Réplica de Reuvens a Letronne, acerca de los erróneos conceptos de éste con relación al Zodíaco de Dendera.

6. San Agustín (De Gen., I, iii) y Delrio (Disquisit., IV, iii). De Mirville cita a ambos autores para demostrar que “si la mayor parte de los astrólogos hablaron verdad y a lo mejor la profetizaron, tanta mayor razón para desconfiar, puesto que esto mismo pone de manifiesto su pacto con el diablo”.

La famosa afirmación de Juvenal (Sátiras, VI), respecto de que “ni un solo astrólogo dejó de pagar muy cara la ayuda recibida de su genio”, no prueba que este genio fuese diabólico, como la muerte de Sócrates tampoco prueba que su demonio procediese del mundo inferior, si es que lo hay. Tales argumentos sólo demuestran la maldad y estupidez humanas, y favorecen los prejuicios y fanatismos de toda especie: “Muchos grandes escritores de la antigüedad, entre ellos Cicerón y Tácito creyeron en la astrología y sus predicciones”, y por otra parte, “la pena de muerte con que en casi todos los países se castigaba a los astrólogos cuyas predicciones no se cumplían, ni menguaba su número ni turbaba su tranquilidad mental.

7. Preparatio Evangélica, I, xiv.

8. Ast., IV, 60.

9. Hist., I, ii.

10. Todos estos pormenores pueden verse con mayor amplitud en la obra Egypte de Champollion Figeac.

11. Musée des Sciences, pág. 230.

SECCIÓN  XXXIX

CICLOS  Y  AVATÂRAS

1. En los 1.326 lugares del Nuevo Testamento en que aparece la palabra “Dios”, no hay ninguno en que signifique que Dios comprenda otros seres además de Él. Por el contrario, en 17 lugares se le llama a Dios el único Dios. En 320 lugares se le llama Padre. En 105 lugares, las plegarias y las acciones de gracias se dirigen al Padre. En 350 lugares se declara al Hijo Inferior al Padre. A Jesús se le llama 85 veces “Hijo del Hombre” y 70 veces “hombre”. No hay ni un solo lugar de la Biblia en que se diga que Dios comprende tres diferentes Seres o Personas, siendo, no obstante, un solo Ser o Persona. – Dr. Carlos von Berger, Lectures in Sweden.

2. Se refiere Virgilio a los oráculos y predicciones de la famosa sibila de Cumas a que alude el Diex iroe de la iglesia cristiana en el versículo: Texte David cum Sibila, es decir, según los textos de David y de la Sibila. – N. del T.

3. Kâli Yuga. Edad de hierro o Edad negra.

4. Virgilio – Égloga, IV.

5. La Edad de hierro de Virgilio.

6. Alfa y Omega.

7. Dícese que al fin de nuestra Raza, las gentes por el sufrimiento y el disgusto, se harán más espirituales, y todos poseerán clarividencia. Iremos acercándonos al estado espiritual de las tercera y segunda razas.

8. Los shisthas o supervivientes del futuro cataclismo geológico.

9. Satya Yuga o Edad de oro, o Edad de pureza.

10. Las constelaciones.

11. Vishnu Purâna, IV, xxiv, 228. – Traducción de Wilson.

12. La gran Edad.

SECCIÓN  XL

CICLOS  SECRETOS

1. Kâla Sankelita, pág. 212.

2. En todo caso, el secretosignificado del templo, era el mismo.

3. Uno de los Vedangas que trata de astronomía.

4. Asiatic Researches, VIII, pág. 470 y siguientes

5. Caldeos, fenicios, egipcios y judíos, que directa o indirectamente tomaron su ciencia de los brahmanes.

6. El Naros, transformado sucesivamente en 60.000, 60 y 6, con otros ceros que se añaden a los ciclos secretos.

7. Nuestros guarismos. – Capítulo de la obra titulada: Chips from a German Workshop.

8. The Theosophist, Agosto de 1881, “Antiquity of the Vedas”, pág. 239.

9. Agosto de 1881 a Febrero de 1882.

10. The Theosophist, 127. 

11. The Theosophist, Octrubre 1881, pág. 22.

12. Pág. XX, nota al pie, tomo IV.

13. El Kali Yuga. La palabra kali se deriva de kal, que significa “calcular”.

14. El estudio imparcial de las obras védicas y postvédicas muestra que los antiguos arios conocían muy bien la precesión de los equinoccios cuya posición retrocedía de una a dos, y algunas veces hasta tres constelaciones, siempre que la precesión llegaba a dos o propiamente hablando a 2 11/61 constelaciones o 29º, que equivalen al movimiento del Sol en un mes lunar, determinando así el retroceso de las estaciones en una lunación completa... Parece seguro que en la fecha del Surya Siddhânta, Brahmâ Siddânta y otros antiquísimos tratads de astronomía, el equinoccio de primavera no había alcanzado aún el punto inicial de Ashvinî, sino que caía a unos cuantos grados a Oriente de esta constelación... Los astrónomos europeos cambian cada año de unos 50’’ 25 hacia Occidente el principio de Aries y de los otros signos del Zodíaco, y así les privan de toda significación. Pero estos signos tienen tanta fijeza como las mismas constelaciones, y de aquí que los contemporáneos astrónomos occidentales parezcan en este particula menos precavidos y científicos en sus observaciones que sus viejos hermanos arios. – The Theosophist, Octubre 1881, pág. 23.

15. Bentley. – Historical View of the Hindu Astronomy, pág. 4

16. Autores de ensayos de Astronomía. – N. del T.

17. [Estas notas han sido libremente vertidas de las páginas 109-176 de Mythological Astronomy (1826) por S. A. Mackay (también Mackey). – N. del E. De la edición inglesa].
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